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Honrar la me1noria de los n1uertos 
ilustres, es perpetuar el ejemplo de las 
virtudes cívicas. 

El Club del Progreso-que ha podido 
apreciar durante una larga série de años, 
los relevantes n1éritos del que fué Juan 
Cárlos Gomez, ya en las luchas ardien­
tes de la prensa,enla enseñanza tranqui­
la de la Cátedra, en los debates agitados 
del Foro, ó en la conversacion amena 
de los salones, sosteniendo sie1npre con 
la fé inquebrantable del Apóstol y la 
galana forn1a del poéta, -los principios 
que salvan la inoral, la dignidad y liber -
tad de los pueblos, se ha creido· en el 
deber de asociarse á las n1anifestaciones 
de dolor que su 111uerte inesperada ar­
rancó á los pueblos del Plata; y co1no 
con1plemento á ese justo homenage de-
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bido á tan austero ciudadano, que fué 
uno de los fundadores de esta aso­
ciacion, y 1nurió en el ejercicio de la 
Presidencia, ha dispuesto organizar esta 

· Corona Fúnebre para que se conserven 
los discursos que los oradores Argen­
tinos y Orientales pronunciaron al in­
hun1arse sus restos, y los n1as notables 

·artículos de la prensa nacional y extran­
gera de esta Capital y de Montevideo. 

Los con1pañeros del doctor Go1nez 1 

quedarán satisfechos, si por este n1edio , 
concurren á 111antener vivo en las gene­
raciones que se fonnan, el recuerdo 
de su no111bre, y el ejemplo de su abne­
gacion, su carácter y su civisn10. 

Buenos Aires, Junio 188-1. 



DISCURSOS 

PRONUNCIADOS AL INHUMAR LOS RESTOS 

EL 27 DE MAYO DE 1884 

EN BUENOS AIRES 

, 
GENERAL BARTOLOME MITRE 

SEÑORES: 

EL doctor Juan Cárlos Gomez fué un jornalero, 
que llenó su tarea en la vida amasando el pan diario 
que nutre los espíritus fuertes. 

Perteneció á una generacion varonil, que en sus días 
juveniles dió carácter á su época, y se labró su propio 
destino luchando contra las tiranías con la espada del 
combatiente, con la pluma del publicista, con la lira 
del poeta, con la palabra de sus oradores, que convir­
tieron en fuerzas sus pasiones generosas y crearon un 
ideal moral que vive y que le sobrevivirá. Y todo esto 
se condensó en los tipos de plomo de sus imprentas, 
que silbaron como balas durante la lucha y conservan 
todavía su recuerdo. 
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?ertenecia á 1a raza valerosa de los diaristas, para 
qme.nes ~s 1a palabra escrita una arma en el campo de 
la d1s~us10n ó de la polémica, y que avanzan á van­
guard.1a de las c?lumnas de combate despertando el 
entusiasmo consciente en los que marchan al sacrificio 
en pro de una creencia. 

P?r eso su oracion fúnebre debe ser hecha,-corno 
ha sido hecha xa,-en el banco del trabajo á que vivió 
a.marrado ese Jornalero . d~ la inteligencia, con los 
tipo~ de la prensa que sJrv1eron de vehículo á la irra­
diacr~n .de sus ide~s luminosas; y por la múltiple voz 
del d1ansmo que dró repercusion á su palabra en vida 
cuando .lanzaba en alas del gran viento de la publicidad 
esas. h:-ips fugaces

1 
que solo dur;rn un dia, cuyos estre­

mecurnentos se prolongan en el tiempo y que son como 
las olas del Occéano agitado, que se suceden, cambian 
de forma y solo duran un ~1omento, pero que circulan 
constantemente ~en las cornent~s de la vida impulsadas 
por fuerzas contmuas, como circulan las ideas perpé~ 
tuas en el mundo moral. 

Y por ~so ta1:nbien su memoria debe ser honrada 
con l?s m1srncs .mstrumentos de que él se sirvió para 
trabapr por el b1e.n, con las mismas armas á que él dió 
temple:' con los rmsmos materiales á que él dió vida 
rnov1m1ento con el soplo creador· de l · · · y d · a improv1sac10n 

e cada ~13::-d~b.e ser honrado con el mismo plomo 
con que el ms~n~ró su nombre en las columnas monu­
mentales del d1ansmo. 

T Cuar1~0 murió Horacio Greely, el gran diari.i;:ta de 
Nueva )'. ork, qu.e era á la vez en la prensa el tribuno 
de un gr~n p~rtt?o, sus compatriotas tuvieron una de 
aquellas mspirac1ones originales que solo brotan en h 
mente de.los hombres libres cuando quieren honrar¿ 
sus benefactores con sus propios atr1'buto~ . . . l . . s : 1111c1aron e 
Rroyecto de eng1r una estátua de plomo fund· d t d t d 1 · , i a con 
ipos e o as as imprentas de la Union Americana 

que condensase en forma humana, .símbolo del pensa~ 
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miento, la idea que se incorpora al más vil de los 
metales y lo hace valer más que el oro mismo. 

Los bustos tallados en mármol ó fundidos ~n 
bronce, y aun en oro ó plata, pueden a1canzarlos todos, 
aun sin merecerlos ; pero solo se modelan en el plomo 
Je Gutenberg, vehículo del pensamiento, las cabezas 
inspiradas de los que, como Franklin, dan su carácter 
á un pueblo; de los que, corno Girardin, consagran 
la vida al servicio de las ideas; de los que, como Flo­
rencia Varela, mueren mártires de sus creencias con la 
pluma del publicista en la mano; de los que, como 
Juan Cárlos Gomez, han merecido bien de dos pueblos 
hermanos, que le honraron y amaron en la vida y en 

la muerte. 
El homenage más digno que podria tributarse al 

doctor Juan Cárlos Gomez como diarista, sería que 
cada imprenta del Ri o de la Plata contribuyese con un 
puñado de tipos, para que arrojados en el crisol pós­
tumo que todo lo purifica, se modelase con ellos su 
simpática efigie, que la posteridad saludaría con res­
peto, en honor de la arcilla humana que encerró el 
fuego sagrado que anima al plomo y dá calor á las 

almas. 
Adios, Juan Cárlos ! Duerme en paz el sueño de los 

buenos, en brazos de dos pueblos hermanos, que te 
amaron en vida y que te lloran y te llorarán por siem-

pre en la muerte l 



GRAL. D0~1INGO F. SARMIENTO 

SEÑORES: 

CuANDO nuestro país alcanza un grado de riqueza 
desconocido en la América latina, el dia que la loco­
motiva se detiene solo ante los espolones exteriores de 
los Andes mientras se le abre paso para escalarlos; 
cuando los puertos están preñados de naves y las pla­
yas se ocultan bajo montañas de productos para ser 
exportados; en fin, cuando la munificencia del Con­
o-reso es solicitada para premiar hasta los errores ! de 
~ue.stros hombres públicos, el doctor don Juan Cár]os 
Gomez muere en la destitucion más absoluta, y en el 
abandono y el olvido como hombre público. 

Que aquel hombre era digno de mejor suerte, prué­
banlo los vapores requeridos para conducir de la 
opuesta orilla, á fin de honrar su memoria, á los ciuda­
danos orientales que representan el saber y los senti­
mientos elevados de aquella República, como están 
representados aquí de este lado del Rio los miembros 
del Club Liberal en cuanto á las ideas y del que era 
Presidente, como los sócios del Club d~l Progreso que 
reune la riqueza, la elegancia y la juventud, porque 
tambien era su Presidente. 

Tengo el honroso encargo de espresar el duelo de 
la prensa periódica entera por la pérdida del que fué 
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uno de sus luminares, y todavía quedan por cientos los 
ciudadanos, los clientes, los estudiantes y los extran­
jeros que han seguido el carro que conduce á su última 
morada los restos de Juan Cárlos, como era la frase 
cariñosa con que todos le llamaban. 

¿ Por qué tanto abandono cuando vivia, y tanto 
interés cuando es cadáver ya? 

Habíasele dado una cátedra como medios de vivir; 
no hace un mes habíala pundonorosamente renunciado 
desde que se sintió enfermo ; y ya empezaban las 
ofensivas observaciones sobre el incidente, cuando se 
supo que babia tomado la cama para morir. 

El nombre de Juan Cárlos Gomez como escritor, y 
escritor ameno, simpático y concienzudo á la vez, hace 
cuarenta años que venia resonando desde las costas 
del Pacífico, donde estuvo del lado de las ideas con­
servadoras, pues que sabia amalgamar la libertad y el 
Gobierno en un todo armónico. Hace pocos años que 
redactando El Naúonal, se acercó un dia á su propie· 
tario para anunciad e que dejaba de alimentar sus 
columnas, desde que veía comenzar una época para la 
cual no estaba preparado, temiendo hacer zozobrar la 
nave, si él continuaba como piloto. 

¿ Quién ha olvidado, si vivió en aquellos tiempos de 
ardorosa lucha, al lanzarse Buenos Aires y la RepÚ· 
blica en los senderos que abria la batalla de Caseros? 
¿Quién ha olvidado la actitud de Juan Cárlos Gomez 
en la prensa, levantando en alto la bandera del antíguo 
partido liberal, con las tradiciones de la Revolucion de 
Mayo, dando á las cosas su nombre, y puesto que le 
llamaban unitario para deprimido bajo la capa todavia 
gruesa de escorias políticas que dejaba la derrocada 
tiranía, u1útan·o lo proclamó, lJamando al pueblo á las 
urnas con aquel nombre evocado, y haciendo triunfar 
las ideas que babia fecundado la emigracion? 

Lo que ahora le hacia abandonar su puesto en la 
prensa, era que veia venir, como la tempestad en los 
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mares, la invasion del materialismo que se apodera de 
los ánimos despues de obtenidos los primeros triunfos 
de la paz-u ahuyentando, decia él no hace un año en 
las páginas de un album-con el progreso y devorante 
afan de las riquezas que el camino de hierro engendra, 
las apacibles costumbres y las generosas ambiciones 
de la vida infantil de los pueblos, de esa vida casi de 
la naturaleza que tanto echarnos de ménos entre las 
magnificencias de 1a civilizacion 11

• 

Gomez l1a muerto el 25 de Mayo de 1884, ayer no 
1 más, pero hace ya años que se venía extinguiendo 

moral y físicamente con aquel cambio de atmósfera 
política que denunciaba al dejar El Nacz"onal, como se 
están extinguiendo las familias nobiliarias de las islas 
del Pacífico al entrar en la vida civilinda, ó desapa­
recen las naciones indígenas de Norte América, desde 
que la cultura ha reclamado el suelo que cubrian los 
bosques y disminuido el oxígeno que los árboles aban­
donan á la atmósfera. 

La índole de Gomez no estaba preparada para este 
can'.bio de medio ambiente, y vino debilitándose, 
entristeciéndose , y perdiendo todo impulso, hasta 
dejarse morir. 

Lo estamos viendo ! Esacaso la primera vez que 
en un cementerio argentino, porque en los orientales 
ocurrió muchas veces,-hom bres públicos argentinos 
y orientales se ven expresamente reunidos para tribu­
tar el último homenaje á la memoria de un muerto, 
movidos por el mismo sentimiento, el patriotismo. 
¿Tenia dos patrias acaso Gori1ez? No: tenia una 
sol~, é indivis\ble en su corazon, no obstante que el 
majestuoso R10 de la Plata corre de por medio. 

Gomez no suscribió al trata do que hizo de la Banda 
Oriental del Rio de la Plata, una Nacion distinta de la 
Banda Occidental, como Vasquez, corno Paunero, Rivas 
y tantos otros; aunque los últimos se inclinasen más á 
este lado que hácia aquel. 

7 

Gomez ha vivico y muerto protestando contra la 
suerte de las batalla~, y desde que el t1empo ha cicatri­
zado la ruptura, se hizo para sí mismo imposible la vida 
pú~lica, no ob.stante .que sus hábitos de pensar lo man­
teman por las ideas liberales en el seno de nuestra socie­
dad, participando más de sus sinsabores que de sus 
felicidades. 

Es muy honorable para los próceres del Uruauay 
haber solicitado llevarse sus restos como los d~ un . ' 
compatr~ot~; pero será 1:1no de los tir:1 bres gloriosos que 
acampanaran la memona de este virtuoso ciudadano 
el hecho innegable de que dos Repúblicas se han hon~ 
rado con llarnarl.e suyo, sin contar con las simpatías que 
conserva en Chile, donde su reputacion se mantiene 
entre los .que aman las letras, los principios y la morali­
dad política; porque, señores, estas manifestaciones de 
la es~imac~on públic~ q~e don:1ía. 1:º há mucho, y se 
despierta a la presencia o de un individuo ó de la muer· 
te, cuando provienen de la parte pensadora, son el tri­
buto que en ~as épocas de depresion moral paaa el 
pueblo al con1unto de virtudes cívicas de sus probhom­
?res: Gori;e.z muerto :n la pobreza ha despertado á 
ambas maqenes del Rio la memoria de la elevacion 
caballeresca de sus sentimientos de sus sacrificios sin . , 
ostentac10n, d~ su no enriquecerse, como se lo decia á 
uno de sus armgos la víspera de morir cuando era tan 
fácil hacerlo. ' 

¡Bella condicion del espíritu humano que hace perdo­
nar .tantos error.es y flaqueza::; á los pueblos! El culto á 
~a virt~d, al desrnterés, al patriotismo, es más ferviente 
a medida que más escasean en la práctica; y cuando en 
torno ~e la modes~a tumba de Juan Cárlos Gomez, el 
desvalido, el amigo pobre,. aleja?o del gobierno y 
a~n de la prensa, vemos reunida la 3uventud de dos na­
c10nes, los rerresentantes de sus letras, de sus diarios, 
de su pensamiento, y aun de su manera de sentir, debe­
mos congratularnos recíprocamente los de esta y los de 
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la otra orilla del Rio, de tener parte en esta manifesta­
cion de la opinion pública, que honra así la virtud en el 
que muere, para que 1a generacion presente no crea que 
el silencio es el asentimiento, cuando los buenos enmu­
decen ante el ejemplo triunfante del mal. 

Ha llegado hasta aquí el grato deber quF:! me impone 
ia eleccion de los ciudadanos que ocupan el lugar que 
Gornez dejó en la prensa di:uia. 

Permitidme aiiadir algun concepto personal de mi 
parte. 

Hemos militado ambos bajo la misma Landera cua­
renta años, de uno y otro lado de los Andes. En Chile 
sostuvimos la política que constrnye, organiza y educa, 
sin levantar tiranuelos, sin abrir las puertas á la innata 
anarquía. Cuarenta años despues he vuelto á Chile y 
recibido de aquellos mismos á quienes combatíamos el 
abrazo de bienvenida con recuerdos para Gomez. 

En Buenos Aires, caido Rosas, blandíamos El Na­
cional y los Debates para mantener la victoria de Case­
ros en sus justos límites, la nacionalidad de un lado la 
libertad constitucional del otro, y triunfamos. ' 

Sabeis cuándo, y en qué defensa fué derrotado Gornez 
que tomaba, como él lo dijo, mi pluma en El Naúonaz'. 
~reludiaba ya la época cartaginense, el desborde de la 
nqu,eza misma cuyas fuentes por tanto tiempo cegadas 
!1ab1a.mos e~cava~o y hecho b~otar. ;i Ja superficie, y la 
mvas10n fue tan v10Ienta, tan irresistible que hubo de 
quitarse de por delante, temeroso de ser arrastrado por 
sus hondas; pero, ay! el tor~ente se abrió nuevos y más 
hon?o~ canales, y a,q:iella tierra en que babia crecido y 
arra1gadose el espmtu de Gomez, fué poco á poco 
quedando en seco, y el árbol del que emanaba como un 
P.er.fume el pundonor caballeresco, la lealtad á los prin­
c1p10s fundamentales, fué decayendo, perdiendo la loza­
nía y verdor hasta que dejó el 25 de Mayo de circular 
la vivificante sávia. 

Era imposible la última campaña que emprendió, y ha 

if 
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muerto á consecuencí a del triunfo de las ideas opuestas. 
No le quedaba posici on ni fun.ciones. en el dr~ma que 
principió entónces. En sus últimos d1as ha podido repe­
tir las palabras de J. J. Rouss~au 1 con que cuarenta 
años antes enviaba á J. M. Gutierrez, los cuentos fan­
tásticos de Hoffman: 

- Je voudrais vous en envoyer davantage, rnais tout 
est si cher ici, et surtout le pam! , . . 

Para Don Juan Cárlos Gome~ en los ult1mos ~1as de 
su vida en medio de la prospendad de Buenos Aires, el 
pan era' tan caro como en 1846, en el destierro volunta­
rio de Chile. 

Otros le seauirán en ese lento descenso á 1a oscuridad 
y á la tumba~ per~ m_ás felice~ que Belg~ano,. cuya muer­
te ianoraron los d1anos del d1a, al estmgmrse uno de 
eso~ que fueron los grandes luminar~s ~n las épocas te­
nebrosas, por lo ménos al dar su ult1?10 destello los 
presentes se apercib~n de que se ap~go. , 

En cuanto á la qmmera que se atribuye a G~mez . de 
querer restablecer la antígua, natural y n~cesana umon 
de ámbas máraenes del Plata, tended la vista al rededor 
de este modes~o sepulcro, y preguntadle á cada próce.r, 
á cada diarista, á cada académico, de qué 1ado del R10 
han nacido y en este momento, al ~ededor. de la t~mba 
de Gomez os confesará que la qmmera s1 la aleja la 
política y la historia, la llama y ac3:ricia el corazon de 
los patriotas de ám bos lados del R10. . 

Id en paz, amigo, con vuestra noble y santa qmmera. 
Aquí quedamos otros con la nuestra. 

2 



DR. GONZALO RAMIREZ 

SEÑORES: 

HE venido desde las riberas de mi desgraciada 
pátria á rendir el culto de mi alma al ilustre muerto que 
no conocí en vida, pero que adoré siempre en espíritu. 
El General Mitre nos ha dicho que debíamos erigirle una 
estátua fundida con los tipos de las imprentas de am­
bas riberas del Plata. Yo agregaré que en el pedestal 
de esa estátua debe grabarse aquel epitafio que Lord 
Byron echaba de ménos sobre la tumba del General 
Marcéau. "Sus enemigos lo respetaban, sus amigos lo 
adoraban-todos lo lloran" Y ahora permitid me que 
hable á sus manes en esa lengua del poeta que él sabia 
hacer vibrar con acentos inmortales: 

Aquí, sobre la tumba del proscrito, 
Rindamos homenage á su grandeza, 
Respetemos su cívica firmeza; 
Murió en tierra extranjera ... ¡estaba escrito! 

Recojamos el lábaro bendito 

). _________ Qu_e_a_I_z_á_ra __ c_o_n_e_s_t_o~i_c_ª __ fo_r_ta_I_e_z_a, ____________ ___ 
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1 · · n de lo infinito 
Absorto en a v1hs1od r su gloria empieza. 
Descansa el luc a o ' 

. la hora final de la parti¿a 
Ni en f ~ 1os desenaanos, 
A margaron su e la as de la vida 
y abandona las P ,Y. de extraños, 

l de prop10s y . 
Con e amor la frente ergmda, reno con ' Fuer.te, se _ ¡ de sesenta años. Sublime sonaCtor 



DR. LUCIO V. LOPEZ 

L-'." MUERTE de Juan Cárlo 
n:emona 1~ vida de u .s Gomez nos trae á Ja 
c1on , , na generac10n ent 1 
. que entro a la vida úblic . . e~a: a genera-
I;~ro? de Guizot, oyendp 1 a y ~1terana leyendo los 
e im.1tando á los grandes o as lecc1on;s de Villemain 
. ~1ños, nosotros los h poetas del ano 30. 

v1v1endo aún Ja 'd Jmos alcanzado jóvenes cá . 
to_da;rfa PC:r la gi;~n~esc: ~:s revo~ucio~es, agitad~; 
filisteos, d1scutiendo a' 1 tall.a literaria contra los 
1 d. · os sants1mo · 
as me Itac10nes de Lamartin 1 rnanos, repitiendo 

1oches y los proverbios de M as odals de H ugo, las 
ntony de Dumas usset, a Teresa 1 

ra:gQo ~el lápiz de d'av~::tndo todos bajo el int~1s~ 
1 ue aurora la d . 
Ha e este siglo XIX 1 

ce muy poco que d, . 
que nos escribiera con ~s: ~amos á] uan Cárlos Gomez 
1~~ su frase sus memorias p er~? y eleg~ntísimo período 
I ro nos habría IeO'ado . . o I icas y literarias. . Q ,, 

cupaciones burgu:sas d:rn~asand? sobre todas las ~re~~ 
v?lar su pluma á t , estra.mdole, hubiera de. d 
v10Jenta y fragorosa r~~~so f:s tbemta años de su ~~d~ 

u Ruesto en esa le i ?rrascas de la pam a r 

Y marcial de Macías ó ~::~TI d~ la fisonomía poéBc~ 
b ar a apostura de Athos 

' 
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el más completo de los mosqueteros, porque el tipo 
moral de Juan Cárlos Gomez era tan perfecto, que la 
pluma no lo puede modelar con el realismo desnudo de 
la historia, sinó con el prestigio romanescu de la novela. 
Tan gallarda, tan pura y tan poética era su alma per­
fecta de puritano ! 

Era un romántico como Jo era Juan Maria Gutierrez, 
á pesar de sus veleidades clásicas y castizas, y como 
lo fué don Miguel Cané. En su pendon literario lle­
vaba escritas las décimas de Echeverria, la despedida 
melancólica de Balcarce y los lujosos alejandrinos de 
Mármol. Eran los cantos de su juventud, esos mis­
mos que nosotros hemos oído caer niños del lábio de 
nuestras madres en el epílogo del largo destierro. 

No era posible verlo y oirlo sin amarlo. Sobre su 
frente se cernía la nube de una inmensa tristeza; de 
alma pura como la de un ateniense, vió derrumbarse su 
ideal, y como el artista antiguo, prefirió destrozar por 
su propia mano la columna corintia ántes de entregar 
su noble tronco para sustentar la fábrica bizantina. 

I No ble y honrado artista ! 
Tenia en su pluma la nota ari3tocrática del estilo, la 

forma esbelta y clara á la manera de Gutierrez, ven­
gadora y vibrante en la batalla, como un yambo de 
Barbier, ática y límpida en la tregua como un período 
de Vigny. 

Ahí está su huella en El Nacz"onal de 1879 y 1880; 
parece abierta por un cincel de Atenas. Su frase era 
nítida y elegante como un joyel antiguo, y obligado á 
d~fender su vieja tienda, jamás dejó de pulir un sólo 
d1a el dardo que lanzaba al campo del adversario. 

No hay ejemplo de un periodista más cultor de la 
forma, y en ese rasgo, lleva el sello indeleble de su 
noble raza literaria. 

Pero es en los recuerdos literarios de su época 
donde su figura descuella con todos sus atavíos. Llega 
á Chile llevando como todos los argentinos el númen 
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de la revolucion filosófica y literaria de I 830. Es la 
famosa pléyade de Julio la que se reproduce en ellos 
en .San~1ago. Son Gomez y sus compañeros, adver­
sanos o camaradas, pero románticos y revolucionarios 
tod.osJ los que escandalizan á don Andrés Bello ese 
Bodeau que enseñaba la. retórica en récipes y' que 
velaba como, una v~stal madura en el templo de la 
lengua. Alli tamb1en se encrespó contra ellos la 
hu~aña deidad de los preceptos, pero ellos voltearon 
el idolo pagano en la prensa, e.n la cátedra y hasta en 
el teatro donde Casacuberta animaba los héroes nove­
dosos del romanticismo. 

No ble y g:enerosa juventud, que· en medio de las 
profundas tnst~zas del destierro caminaba bajo los 
ray?s de l~s orientales y en la senda trazada por las 
sabias lecciones de Cousin. 

Gutierrez, Ca~é, J u~n Cárlos G?mez, ¿quién puede 
ocupar su lugar a medida g~e han ido desapareciendo? 

,La tumba que ~oy recibe los despojos de Juan 
Ca:lo~ Gome~, pod1a llevar este epitafio:-aqui yace 
el ultimo gentzl-lzombre. 

, ~n el~a ~Í<:>rmirá el,e~erno. sueño; en la grande, en la 
urnca p~tna; ?~lvera a la mmensa materia como él lo 
ha qu~ndo mientras que su idea marcha hácia ade­
lant~ firme y ~egura como el ala del cisne que llevó 
un d1a por el cielo la pluma que la trazó. 

MANUEL HERRERO Y ESPINOSA 

SEÑORES: 

LA PRENSA de Montevideo, sin distincion de ideas 
políticas, ni de nacionalidades, se ;int.ió profundam.e:ite 
conmovida cuando el alambre electnco, con conc1s10n 
abrumador~, llevó h2sta el alma de la pátria la dolorosa 
nueva de la muerte del doctor Juan Cárlos Gomez. 

Todas las resistencias que naturalmente engendra 
el homenaae á un ser cuya vida entera fué de combate 
y de gigantesca lucha, se acallaron P.ara. dej~r que la 
personalidad del hombre de ta~ento md1scut1ble, del 
que fué honra,, el.e las letras one1:tale~, se levantara 
radiosa en la ultima etapa de su h1stona. 

Es que en medio de todas las vicisitudes de nu~stra 
azarosa vida política, á pesar de todos }os contra~1em­
pos y contrastes que se han opuesto a la con:phcada 
elaboracion de nuestra nacionalidad, los onentales 
profesamos como nin aun pueblo, el culto por los hom­
bres de tal~nto que h~n engrandecido la pátria, sobre 
cuyos destinos y cuya integridad no hemos d~dado 
jamás, ni en la hora de las m~s ~cerbas d~sgrac1as. 

Es ese sentimiento de adm1rac10n grand10sa, es es_a 
sacrrada idolatría la que ha reunido en una sóla mam-

::, ' . h festacion de dolor á la prensa de Montevideo, que. ,ª 
querido tener una representacion en este acto tnstl­
sirno, para depositar su ofrenda sobre la tumba del 
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ilustre muerto .... Y aquí estamos, mensageros de la 
pátria, léjos de cuyo sol y de cuyo suelo ha doblado su 
frente el luchador indcmable, el publicista de las frases 
de acero_, el inspirado cantor de la libertad humana, el 
místico poeta de las grandes melancolías. 

Señores: No es éste el momento de bosquejar su 
vida, ni tampoco la ocasion de discutir sus ideales. La 
posteridad, que un poeta del norte representa alegóri­
ca mente en una mujer de hielo, sabrá depurar sus actos 
de político y de hombre, señalándole su puesto en las 
responsabilidades del porvenir. 

Los que le hemos alcanzado y le conocimos en la 
nebulosa tarde de su existencia, cuando sólo guardaba 
en el alma las tristezas y las sombras que son herma­
nas de la soledad del corazon,-los que lo vimos des­
trozada ya su vieja armadura de combate y rota la lira 
de las cadencias heróicas, los que sólo hemos encon­
trado su nombre resonando en el aire con la poderosa 
vibracion de un astro que se rompe en mil pedazos, de 
un algo que se aniquila, de una vida que se acaba, veni­
mos á darle el adios postrero en la hora de su des­
canso; el adios postrero!. ... al pronunciar estas palabras 
he creído oir un grito inmenso, que desde el lejano 
oriente lanza el pueblo natal que pide el derecho de 
guardar sus cenizas.-Es que para todos los orientales, 
sean cuales fueren sus ideas ó sus errores, hay tierra 
en qué dormir desde el Océano hasta el Cuarein y desde 
el Uruguay al Yaguaron. 

¡Tierra argentina_, tierra hospitalaria que siempre has 
recibido con cariflo á los que llegaban á tus playas en 
sus orfandades políticas, guarda por breve tiempo las 
heladas cenizas c!e nuestro gran compatriota! 

En el seno de la pátria caben todas las disidencias­
ella n~ distingue. á unos/ de otr?s de sus hijos,. sinó por 
la glona que le dieron o la virtud que pract1caron:­
J uan Cárlos Gomez, la tierra oriental, en el porvenir te 
espera. 



DR. JUAN CARLOS BLANCO 

SEÑORES: 

Y o no traigo una voz robusta y vibrante de entu­
siasmo, como en Jos dias de las grandes esperanzas 
que inflaman el corazon y levantan la mente; sino un 
eco del dolor que estremece á dos pueblos y que á mí 
me agobia y me doblega por el culto individual, íntimo, 
profesado á la alta personalidad rendida, desde mis pri­
meras dedicaciones y las primeras vislumbres de mi es­
píritu. 

Sí, yo no soy hombre de palabra; yo no ~spiro á fa 
elocuencia para hablar del honor, de la patria, de las 
virtudes cívicas, despues que están sellados los labios 
de Juan Cárlos Gomez! Por eso leo estas pájinas arran­
cadas á las agitaciones del insomnio. 

Me parece á mí-que nada significo y que nada he 
hecho de duradero-pero que he luchado en nuestra 
desgarradora vida política, que he llevado á las filas de 
los abnegados combatientes, todo mi ardor, todo mi en 
tusiasmo, toda la savia de mis juveniles años, me pa­
rece á mi que no puedo llamarme ciudadano ante esta 
tumba sin violar el respeto que inspira el ilustre muerto 

5 
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bertad, allí descendían sus armas, pero era tambien un 
atleta del pensamiento que trajo nuevas formas y nue­
vas manifestaciones de la palabra á las luchas periodís­
ticas. 

Como H ugo en la poesía, como Quinet en la historia, 
como los revolucionarios de Mayo en la nueva idea, tra­
jo él un~nuevo lenguaje á los combateJ de la prensa y 
es ese estilo ámplio, sintético, fulgurante como la luz, 
el que da contorno:; á su personalidad y circunda como 
una aureola la cabeza inspirada del p8eta y la palabra 
vibrante del tribuno. 

Sí, trajo nuevas formas al pensamiento escrito, y, en 
la austeridad de su vida pública, en inmaculada honra­
dez, fué, al declinar de sus años, cuando sentía que las 
fuerzas ya le faltaban, fué como Chateaubriand, enage­
nando sus memorias póstumas para no mendigar,­
á ofrecer los últimos fulgores de ese estilo inimitable, 
las últimas horas de su inspiracion sobre la filosofía 
del derecho 1 para poder esperar decorosamente la 
muerte! 

Maestro! modelo y ejemplo de la consecuencia perse­
verante, inquebrantable de la fé, en las instituciones 
democráticas del sagrado culto por los ideales que en­
noblecen al hombre y ern bellecen esta mísera vida ter­
renal, yo no os traigo sinó un lamento dolorido de los 
orientales; yo no pude estJr á vuestro lado para deciros 
cuanto os amamos, para ofreceros el homenaje de los 
hombres de mi gene1acion; yo no os traigo sinó un la­
mento de todos, de vuestros discípulos, de vuestros 
conciudadanos, un ay!. .. de esa patria á quien los fari­
seos 11 han puesto abigarrada ele colorines como á una 
reina de can-can 1 á ella que, como la Cornelia augusta, 
se enorgullecía con las virtudes de sus hijos''; pero que, 
en dia no lejano quizás, ha de volver por el lustre .de su 
nombre y de su gloria. Entónces, os daremos la eterna 
despedida! Hoy huéspedes de la fraternal morada que 
os vió caer en su regazo, os dejamos bajo la bandera de 



Mayo y os decimos ¡adi~sl hasta el suelo de 1~ patria, 
donde re.cuena la conso1adora estrofa del poeta .. 

('Ni el patriotismo ni el honor han muerto:,, 

Hay todavía dig~os ciudadanos 
Al cívico deber s1empre leales, . 
Que salvan del desden y del olvido 
El glorioso nombre de orientales! DR. ALBERTO PALOMEQUE 

SEÑORES: 

S INTESIS de una vida como aquella: la lucha! 
Sinceridad en los móviles; fuerza de voluntad inque­

brantable; amor desinteresado por la justicia; pasiones 
vehementes en sus ataques y defensas; conviccion ar­
raigada en sus ideas; sacrificio permanente en su propa­
ganda; grandes errores mezclados á nobles cualidades 
que se agigantaban al calor de una pasion generosa; 
invectivas, odios, afecciones, calurosas defensas y aco­
gidas simpáticas; luz y sombra en su vida; vacío que 
hiela y aplausos que enardecen; gritos de una madre 
abandonada y sol en el horizonte iluminando la aurora 
de un nuevo dia soñado en la primer mañana de la vida; 
ambiciones no realizadas y dias de gloria allá en lonta­
nanza dibujados por la imaginacion ardiente de un poe­
ta; ideales, ensueños, grandezas, desencantos, valor, 
civismo incorruptible-todo eso señores,-sintetiza esa 
masa humana que desvaneció la muerte con su soplo 
helado y destructor, y todo eso encerrado en un carác­
ter! 

Soñó la libertad-la amó con una fé profunda; la <lió 



sus mejores cantos. en la. a.u .. rora de su vida; la h,iz.o el 
culto de su existencia, y v1vio creyendo . en la reahda~ 
de su reinado, la incorporó á todos .sus 1deales-J?e ah1 
su prédica por 1a igualdad y fr~termdad humana, macu­
lando su espíritu, siempre ans~os? de nuevas escenas, 
en el numeroso grupo de asociac10ne.s que fermentan 
en el seno de esta sociedad cosmopolita; los afectos hu­
manos tuvieron sus notas armoniosas, templadas al ca­
lor de su lira siempre dispuesta á levantar el corazon 
hácia mayores alturas, y deb~do á ello que ~u nombre 
fuera repetido en las cadencias de sus P.oesias, porqu.e 
estas revestian ese carácter popular, sentimental, senci­
llo y elocuente que gusta á las multitudes-:-al h.o?1bre 
del pueblo-Era su lite:~tura fresca, varoml, espmtual, 
compenetrando con facilidad el alma del le~tor. Levan­
taba sentimientos poderosos.-Ese era el literato. 

Arrojado á estas playas, por uno de esos vaivienes 
de la política., inmediatamente se incorporó á esta, socia­
bilidad-Dotado de talento y de un corazon a toda 
prueba, pronto el vate pro~cripto n~cesitó despl<;gar 
nuevamente las alas de su mtehgenc1a; nueva luz a su 
cerebro; aaitacion á su organismo inactivo; aliento á las 
ideas que ."::>agitaban su espíritu y espansion á su cora­
zon.-Oráculo de esa pléyade de orientales que en I 85 7 
y 58-arribaron .á estas playas hospitalarias, di? rienda 
suelta á sus pas10nes ardorosas, y desde ese mstante 
pagó con <;reces la hospitalidad recibida;-fué codifica­
dor, fué tribuno popular, periodista infatigable, luz y 
derrotero de sus amigos, blanco de sus adversarios, 
apóstol de las ideas que predicára, convencido de sus 
doctrinas y así se le vió á él y á un sinnúmero de orien­
tales contribuirá la obra de la organizacion definitiva 
de esta República.-El en la prensa y sus hermanos 
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de armas en el ejército contribuían así á resolver el desi­
deratuvz de la naciona.li?~d que de nuevo se incorpora­
ba a~ banquete de la c1vil1zac10n y de la frn.terni dad ar­
gentina. Así pagó la hospitalidad que recibiera! 

Su figura se destaca en la últim~ época de su vida­
cuando llega el momento de romper la pluma que tan­
tas veces empuñára para predicar las doctrinas de mo­
ral y de honradez políticas.-Entónces el tribuno el es-. ' cnt?r. que en ot;ora, en. su juventud temprana, entonaba 
~u ep1co ca!1to ª.La Lzbert~d y á Fzgueredo-vé en pe­
ligro la. nacionalidad argentina-conculcadas las leyes 
-apas10nados los hombres-agitándose el pendan 
guerrero de la lucha fratricida-el desSrden el caos la 
violencia imp~rando en el gobierno de un~ sociedad 
culta y viril-y es en ese momento histórico que el tri­
buno ~e ~econcen~ra-.. hace penitencia cual los primiti­
vos cnst1anos-p1de a su juventud pasada los brios de 
e~a eda~-~ su pluma el brillo y la cultura-la calma á 
su expenenc1a-y á su bella inteligencia los frutos sa­
zona~os de tan~o.s ~ños de meditaciones y de estudios. 
-As1 el cultor immitable de la palabra escrita vuelve á 
la prensa en esa época difícil para la pátria grande.­
Todos aguardan su eco; la juventud que se babia acos­
tur.nb;ado á adí?irarle por .su virtud incorruptible-re­
co1ena sus :ficc10nes apas10nadas, la veje·z volveria á 
reconocer en el hombre de la edad madura al atleta de 
otra época; amigos y enemigos todos recoaerian sus 

• . b 

postrimeras expres10nes de periodista. El N acz"onal sa-
lió á los vientos de la publicidad, y todos recordamos 
c?n qué avidez patriótica se leian aquellas pájinas ins­
piradas en el má~ puro amor á las instituciones y á las 
leyes; no tuvo miedos en el corazon·-habló con la sin-. . ' 
cendad característica de su alma; hirió de frente la 
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, . debatia y sus facultades pode* 
cuestion pohtica que sed. . de equilibrio que todos ad­
rosas realizaron ese pro igio d' Era que su aO"U). a de 

, t dos sorpren ia. :::. 
miraban Y,., qf eb a b? el norte de su derrotero; ~a ley y 
marear s~na .ª a ien el cóndor a se sentía fatigado­
la Const1tuc10n.[;~~~ le babi(l yarrebatado sus fuerzas 
ese esfue.rzo Pº e lda encorvada por el peso de 
de otro tiempo-~~ ~spa resentía-y rompe entónces 
tanta tarea Y sac:i cw,,i5e el decano del periodismo-­
su pluma de escritor-e-. · su carrera 

. . bl 1 hador-c1erra para siempre 
el mfat1ga e uc . t' Dia de luto y de do-
periodística en la tierra arge~ ma.l Así a batió sus a las 
1 1 periodismo amencano. e: f1 
e~r c~~rto~ de la prensa al sentir que sus fuerzas ya ·-a~ 
queabanl 

P a, tria tuvo siempre, desde el destierro una 
ara su P , , d ,11 que 

alabra de aliento. Nunca se preocupo _mas ~e a , . , 
p do no desempeñó puesto gubernativo. J-I.1zo pubh-
~~~ncon toda sinceridad y franque~3: su~ op1mon,es , s~-

1 . de aqt1ella tierra pnv1leg1ada. La amaba .. 
bre e porvemr · , l " 1 _ -. , t el error que sus connac10n.;1 es no e per 
Qmza sea es e . . · =-1 l d :> 

d P O hombre de conv1cc10nes tema e va or e 
onen. er , . 1 l "' ra 

ellas aunque la voluntad nac10na no e acampana ...... 

Juan Cárlos Gomez no ocup~ puestos públicos'. ~!) , 
· · ·' l altu1·as del Gobierno· no tuvo oc,1s1on . no v1v10 en as e: • • ' . 1 1. . 

para adquirir esa influencia que se impone desde e ~to . 
asiento. Y, á pesar de todo eso, fué algo más que to os , 

(r) Dos meses fué Ministro de Gobierno. 
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esos encumbrados de la fortuna, influía decisivamente 
en las altas cuestiones de la polític1., alimentaba el fue­
go sagrado del patriotismo; las multitudes le seguían; 
su consejo era escuchado-¿ Por qué? Ahl es que era un 
carácter y un corazon sano. 

Su muerte nos enseña que sobre los bienes terrenales, 
' sobre las fortunas colosales amasadas con el sudor del 

pueblo, sobre la aristocracia del dinero, hay algo supe­
rior, algo más grande, algo más seductor, algo que no 
muere, que vive escondido en el corazon del hombre, y 
que es la estela de luz de las sociedades que aspiran á 
levantarse sobre el nivel de lo vulgar para formar ciuda­
danos capaces de dar gloria y nombre á su país:-el de­
ber cívico-el honor político-la abnegacion desintere­
sada-el sacrificio por la patria de las ideas.-Esa es la 
enseñanza que nos lega-ese fué su culto-ese su ejem­
plo á imitar-la lucha constante, de dia á dia, hasta 
llegar al sacrificio-y caer en la jornada com0 buenos, 
con la frente altiva mirando hácia el cielo. 

Por eso, este apoteósis al hombre que tuvo tambien 
sus grandes defectos puede sintetizarse en dos pala- , 
bra s: es la honra al deber cívico. 

Si esto se llama morir, a sí ha muerto Juan Cárlos Go­
mez. 

6 



SI ENRA y CARRANZA 
DR. JOSE 

SEÑORF.:;: 

. l / e se 

D critac10n mora ' d. gu 
os días de constante ª:::. ue no atraviesa el 

. . t de un cuerpo q , '\os 
aarega el abatirn1.en ~ l , reu exp1icarian por s1 so 
ri~ sin las angustias de fmra111a 'a, un discurso en este ac-

·b·l· d d <le ar o ( · · del roo~ mi impos1 1 1 a l d lorosas emoc1ones .... 
to si no bastasen ya as ~ ecinto ele la muerte. 
ti~o que nos congre1 ~a e~ e a:cir un::i palabra al mé~:1º1~ 

Pero no puedo e e1ar e lo d'-'sde la otra on el 
ln llamac '"' · · 

sobre la tumba que me e lamo de dolor, de admirac10n 
del Plata' con poderoso rec 

· f' · 1 . hs rrentes y s1rn pa ~ª· . l? era el an11go e e ' ·· :::-, _ 
Era m1 am1go pers~i_;1a . la intimidad ele los de su ge 

de mi hogar que crec1~r~nse ha mezclado á los rc~ur·­
neracion, y cuyo no1-r: conservados por el culto e e,., os 
dos lejanos de los n:10s, l el tesoro de los anos 
afectos de la infa1~c1a que 1acen . , 
avanzados del~ vida. l· f rza que me ha tra1do a 

N 5111 embargo, a ue . 
o es els~, i través de la distancia. 

este sepu ero ~ , . 
· Fué mi amigo pohtico? _. · 1a amistad po-
~ o ha podido ser este el atractivo, s1 

+= 
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lítica significa el compañerismo que se forma en los la­
zos del partido militante, y en el color de la divisa bajo 
cuya insignia jamás nos encontramos unidos. 

Brevemente, trátase, señores, de~ prestigio de la aus­
teridad, de la honradez inquebrantable, del talento bri­
llante, del carácter superior, que levanta la talla de un 
gran ciudadano por sobre todas las disidencias y las 
discordias constituyi~ndolo objeto digno de los home­
nages del respeto y de la irnitacion de sus coml'atriotas. 

Ha llegado para la República Oriental b época en 
que las divisiones de los antiguos partidos, importan 
hecho insignificante y desdeñable, delante de las su­
premas exigencias de una democracia que naufraga en 
la inmoralidad, sin otra salvacion que la que puede ve­
nir del fortalecimiento de los caractéres y del honor cí­
vico resistiendo á las seducciones corruptoras del éxito. 

El doctor don Juan Cárlos Gomez muriendo en el 
ostracismo, ya que lo es desgraciadamente la afectuosa 
hospitalidad de la tierra hermarw, muriendo en la mise­
ria, ya que desgraciadamente lo es el prestado auxilio 
de la ajena benevolencia_, dando el último aliento de su 
grande alma en el abandono, en tanto que en su país 
nadan en la abundancia y el esplendor las personalida­
des mediocres y recibiendo los más altos tributos de 
admiracion y de respeto de sus conciudadanos, y del 
pueblo en cuyo seno se acogió su desgraci;1, es el más 
hermoso ejemplo que puede ponerse ~nte los ojos de 
una generacion en la hora presente. 

Manes del <loctor Gomez, adios, hasta el dia del re­
greso á la patria, y de las granJes reparaciones póstu­
mas, que deben llevar al seno de la tierra natal á toda 
personalidad que la enaltezca para que presida los 
tiempos de ventura que predijo la lira del poeta: 

Yo sé que vendrá un tiempo para la patria rnia 
De p~z y de ventura, de gloria y hermandad. 
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\ \ E J e, rlos Gomez nació en Mon-
\ L Doctor Don uan a 

\ tevideo el 25 de Julio de I ~:º~ranscribimos á c~mtinu,a-

\
, En el párrafo de carta, q. . . ·1les de su biog_rafia. 

d 'l l líneas pnnc1pc ~- l 
cion ha traza o e as N ~le las montoIJeras y de. __ as 
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\
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\\ camino que hub1eran este ancho campo en que 

ra abrigado des~~ I 852, en b , d. y á la fortuna des\um-
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aspiran a 
bradora. . dos 11 acidos baJ· o la bancle-

.. 1111 ra ' · . · . 
\ " Los hqos de los \o gdeclarar argentinos y han sido 

\ 
ra oriental, se han hec . . t ·y t:1lvez llectue alguno 
diputado_s, ser:adores y m1rns ros, º 
á la pres1denc1a. . de la 111ontaña correr 1~_1 

f , , tentac1on e , . , 
" Yo pre en a esa. . . t l 110 abandonando a 

d d l provmc1a na a ' e • 
suerte a versa ,e m d t ibulaciones, sufriendo su 
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mala fortuna, zozobrando en sus naufragios, hasta en­
contrarme en la playa solo y aterido". 

Juan Cárlos Gomez fué poeta en los primeros años 
de su juventud, como lo son, diremos, todas las natura­
lezas delicadamente sensibles, en esa época en que la 
imajinacion y el sentimiento son la luz, el colorido, la 
expresion, la poesía misma, la poesía inmodulada que 
el hombre interpreta por medio de la rima. 

Muchas de sus composiciones fueron, en esa época, 
bastante celebradas. 

La crítica, más severa hoy, si hubiera de juzgarlas, 
sería sóbria de alabanzas. 

Son, sin embargo, bastantes para mantener el lauro 
de poeta sobre esa cabeza ya encanecida, su Canto á la 
lz'bertad, bello y elocuente himno al ideal de la democra­
cia y sus Gotas de llanto, composicion en que palpita el 
sentimiento amoroso y tierno que la inspirara. 

Con todo, la primera no está exenta de lunares y lo 
apuntamos simplemente, pues no entra en el propósito 
de estas líneas, meramente biográficas, estudiar ni ana­
lizar esta ni las otras fases bajo las cuales se revela la 
personalidad de Juan Cárlos Gomez. 

Al mismo tiempo que se dedicaba al culto de las be­
llas letras, el doctor Gomez seguía el estudio del Dere­
cho en la Universidad de Montevideo. 

J óven aún, sintióse con la inspiracion del apóstol y el 
brio del soldado; apóstol, propagó el culto de los prin­
cipios de Mayo: soldado, fué uno de los héroes de la 
nueva Troya. 

Léjos de la patria, en el destierro que pone á prueba 
el temple de los caractéres, en la miseria que azotó al­
gunas veces su tienda de de3terrado, como en los dias 
de momentánea fortuna, fué siempre el mismo. Primero 
en el Brasil, des pues en Chile, se le vió siempre en la 
brecha, defendiendo sus creencias, sus ideas, esas ideas 
que brotan de su cerebro con la lucidez de un talento bri­
llante y marchan con la majestad de un carácter austero. 
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Derrocada la tiranía de Rosas, reso\;·ió volv~r ~\ se­
no de la patria; pero se encontraba casi en la 10~1gen­

\ cia, como la mayor parte de los hombres que cornan las 

\ vicisitudes del destierro. : El comercio de Chile, cuyos intereses babia favoreci-
do de un modo inmediato la propaganda liberal de que 
fué campean en El Jl/[ercurio, expres? en esaocasion _su 
reconocimiento al ya renombrado periodista, proporc10· 
náudole \os medios de realizar su viaje. El doctor Go-
mez no tenia ni con qué pagar el pasage. 

Despnes de larga ausencia, pudo así ver las playas 

de 1a patria. Al poco tiempo de permanencia en ella, fué nombra-
do Ministro de Gobierno de la Administracion. 

La República Oriental se agitaba violentamente üa-
j o la presion de las pasiones anárquicas que han des-

garrado sus entrañas. 
Se produjo un movimiento revolucionario. 
El doctor Gomez fué desterrado y desde entónces fijó 

definitivamente su residenciaen la República Argentina. 
Hace siete ú ocho años, sus compatriota~, por acto 

espontáneo, lo eligieron para ocupar una de \as bancas 
del Senado. El doctor Gomez rehusó terminantemente 

el puesto que se le des'.gnaba. 
Sin este alejamiento deliberado de \a vida pública la 

idea de la anexion de la República Oriental, ele que ha 
sido.firme y ardoroso apóstol, habria hecho un largo 

carmno. Aquí en la República Argentina, á cuyos destinos se 
ha esforzado por reanudar los de la patria nativa, es 
donde ha desplegado su accion, su energía, la luz y \a 
sávia ele su espíritu, en el foro como abogado y en la 
prensa como escritor, manteniendo siempre en perfecto 

\

equilibrio y á 1gual altura su carácter y s.u intc\.igcncia. 
Su fama como escritor, como polemista, ha salvado 

los límites del Plata, se ha extendido por la América v 

ha repercutido en Europa. ' 

-
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Hem ·¿ os OI o al Gener-:i.l S . 

dd~ Chile, expresar la alt~ est~rm1~nto que recien llega 
ma rep , blº . imac10n q 

1 
b d u ica tierten los ho b d ue en a trasan-

re e Juan Cárlos Gom m res e letras por el nom 
El N · ez. -

.aczonal, el viejo atlet d . . 
no, ha sido su tribuna E t a el ~enod1::;mo Argent" 
sas que han nutrido ;~s h~j re ~tras ~nteligencias virror~: 
se r~conocería por sus pro as 10y dispersas ú olvid".tdas 
sam~ento exclarecido del Jecc10ncs luminosas, el pen-

S1 hemos de recoge l ?ctor ~omez. 
e dº , r as impre d . o, mamas que es 1 . s1'?nes el 1uicio p 'bl" 
Plata. e pnmer escn tor del Rº du 11-s· 10 e a 

m concederle ni neaa 1 
no hemos formado sobr~ traf esta preeminencia pues 
creemos sin emb punto un J. uicio d .J • • d '. argo, que el d ec1s1vo 

os condiciones que const"t actor Gomez reune esa~ 
tor: explendor en la fo I uyen l~ excelencia del ese . A rma pote n-

manera de la onda sd nc1a _en el pensamiento 
car en la playa abre nora y bnllante, que al t . 

g
, . . ' · su seno p , . ' o-
erm enes vivificantes , '1 ara arroJar sobre ell 

tr l ' as1 e va . d a e as ondulaciones expléndic! arroian o _ideas por en-
Pero no es por l 1 as de su estilo 
, a a tura d 1 t l · cara~ter, que esta fiaura s de, a ento, sinó por la del 

unLtnbuno de los antiguos et. estaca con la magestad de 
os homb º d iempos. 

· r.._s e este tem l · tiempo, lucha formidable p e viven en lucha con su 
pero entónces, antes u , en c¡ue al fin caen vencido 
buscan _en el aislamie~t~ ~~~dirse~ antes que transa~' 
sa~uano á la sombra errante ef~f º y levantan allí u~ 

ace apenas nueve ro y º'.osa de sus ideales 
en un cuaderno en q t eses, trazabamos estas l' . ue enemo meas 
~uestras personalidades en s e;-i. esbozo algunas de 
,,~sbechar que el noble tribu¡~ pohttca y en las letras, sin 
c ~ a no hace quince ¿· o, cuya voz aun se escu lJ_mv~rsidad_, predicando lt~ e_n la cátedra de nuestr~ 
p10s a que rmdió a 1uventud los alto . . 
carrera. severo culto; lleaaba al t, . s pnnc1 ... b ermmo de su 



Que inmensa pérdida! 
En medio de este cuadro de relajacion de las virtudes 

cívicas, que el cioctor Alcorta, en la última colacion de 
grados, con viril franqueza desvelaba, ante los ojos de 
esa juventud, los hombres como Juan Cárlos Gomez, 
representan ese poder moral que regula y diri je la con­
ciencia pública, que no se orienta en su rumbo por abs­
tracciones indiscernibles, sinó por los altos ejemplos que 
educan y confortan. 

lGNOTUS. 

El N aczºonal. 



DR. JUAN CARLOS GOMEZ 

T HE solemnity of yesterday's funeral-the crowd 
that accompanied the remains to the cemetery-the 
speeches of Pellegrini, Varela, Ramirez, Mitre and 
others over the grave-shew that Juan Culos Gomez 
was a man of uncommon stamp. He W8s a visionary in 
the poli tics of his country (the Banda Oriental), and, li­
ke Rivadavia in the Argentine Republic, was two gene­
rations or more ahead of his time. As a writer and as a 
poet he aspired to a high rank in the republic of South 
American literature; and as a journalist, we may say, 
from experience, that he was unrivalled. He was indeed 
the Guido Garres of the River Plate, and Gove1 nrnents 
trembled when he frownecl-such was the weight of his 
writings; and when he spoke, the bees of Hymettus ap­
peared to ha ve restecl on bis Iips-such was the magic 
charm of his soft but convincing eloquence. 

The memory of the cleceased will be long cherished. 
He had hundreds of tried friends of all p~1rties and na­
tionalities. All the representative men of Buenos Aires 
attended the funeral yesterday. If his .death is a great 
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loss to his country, his memory, at least, will be. a las­
tin beacon to the generation th~t gre~~ a~ound h1m, ad­
mi~d, but failed to und.erstand h1m. It is, mdeed, con~o­
lina to see the great tnb~t~ of esteem and vene::t1?n 

aid to soaring merits, poht1cal honesty, and ~ Io:1<:~ hfe 
~f admirable integrity-all these were embod1ed m Juan 
Cárlos Gomez. f 

There stood over the grave in the cemetery. many o 
lk . l'fe· both hiah and low gathered m the fa-every wa m I ' :::. f 1 · · 

. 11 There were men also of all shades o po it1cs, 
~~~~~iend and foe shook hands over th~ grave of th~ fu­
tual friend. Several hundred people hstened to t e u-
neral orations, sorne of which wen to the hedart, ~ndd ~1af 
n e ·es were dimmed with tears as the ten er e or s o 
f[eli~g were touch~d in the eloquent retrospect of the 
principal moral tra1ts of the deceased. 

The Standard. 



JUA:N CARLOS GOivIEZ 

1\II ONTEVIDEO se ha estremecido hoy ante la in­
fausta nueva de la muerte de uno de sus ~ás preclaros 
hijos. 

Mañana esa noticia será conocida hasta los últimos 
límites de la República, y allí donde haya un corazon 
oriental se sentirán las palpit<lciones del dolor por pérdi­
da tan irrepara b 1 e. 

La muerte del grande y austf':ro tribuno es en realidad 
una inmensa desgracia nacional. 

Su vibrante palabra, sus grandes y regeneradoras 
ideas no se sentirán ya más infiltrarse en la sangre de 
su pueblo querido, para levz.ntarlo al ideal de sus desti­
nos, calentarlo en los dias de sus su_prernas crísis. 

El pindárico cantor de la libertad, el fogoso tribuno 
de las luchas tradicionales, el publicista que fundía en 
el bronce de sus ideas el molde intelectual de las nue­
vas generaciones, cae hoy envuelto entre las sombras 
del ostracismo voluntario, dirigiendo á su pátria el últi­
mo suspiro y á sus amigos y discípulos que lloran su 
muerte, el ti~rno adios del filósofo moribundo. 
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No podemos ni debemos intentar hoy hacer una bio-

grafia del ilustre finado. , .. , -"' ma1.s 
Plumas más competentes, aunquf, no co1<1zones 

3ensibles ante esa desgracia, llevarán á cabo este sun-
pático y cariñoso deber. . . . r ~· 

Nosotros que hemos tenido frecuente .ocdsIOn en la 
intimidad de su ho~ar" de sentirnos dom:nados ante la 
supremaci~ d~ su intelige1:ci~ y_ la aust.~1~1da~ :¿r r:~.b~eza 
de sus aspirac10nes y sentnmentos, queremos hrntL:u n~s 
á <lirio-ir á sus compatriotas una pabbra de condolencta 
ante la inmensa pesadumbre que hoy nos embarga el 
ánimo á unos y otros. 

El amor á la pátria era en el doctor Gomez una ver-
dadera y ferviente ido_Jatría. . 

Los que durante vemte años lo hemo.s .visto ~n la 
prensa de Bueno~ Aires lu~h.ar corno un ltchador gigan­
te contra los partidos urqu121sta, federal :¿r bla neo, elec­
trizando á aquel pueblo y al ele Montev1dco para. una 
resis lencia in vuliwra ble, conocernos cuantas ocasiones 
ha despreciado con enérgica altivez, de ocupar allí los 
más importantes puestos públic~s por n~ '.tbandona~ la 
querida nacionalidad, en cuya misma. debil1da(~ relativa 
hallaba su viril corazon rnayores motivos para idolatrar­
la, y preferirla á todos los halagos del poder, Y,. to.dos los 
prestiaios de los más encumbrados empkos publicos. 

El ~ran pensador tenia fé. en las com'.)inacic~nc~s polí­
ticas, creyendo que por med10 ele su acc~on y sm r,.er~ler 
su nacionalidad ni su autonomía, poclna la Repubhca 
aseaurar definitivamente su porvenir formando parte ele 
unab gran Confederacion Platense. 

Ese grande error nunca pudo enrostrársele. al. doctor 
Gomez como un perjurio, ni como una repi.:.chac10n del 
sagrado amor á la patria. 

Para nosotros es y será siempre un error lo que el 
creía su ideal. 

Ardiente partidario, verdadero h1;raldo y campeon del 
partido colorado en sus dias de lucha como en sus dias 
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de ?errata, cr~ia despues de la nefasta hecatombe de 
Qu1~teros en l 8~7 que el triunfo del partido blanco no 
pod1a anu.larse smo .apelando al interés egoísta de un 
gran p~1rt1do argentmo, á fin de atraérselo en favor de 
sus armgos y lanzarlo como un fiel aliado al campo de 
la lucha, armado de todas sus armas y decidido á todo 
hasta lanzar del poder á los implacables verJuaos y al-
zar de su postracion á las víctimas. b ' 

. _La historia dirá s~ esa abnegacion del ferviente parti­
d1::;ta puede denunciarse como un desconocimiento de 
ese amor á 1.a patria que nunca brilló ni se exaltó más 
en ~Iyroscnp.to, como en lo.s .dias .. en que más amagada 
se vio su patna ante la arn b1c10n o la perfidia estraña. 

El doctor Gomez ha. bajado á la tumba no dejrindo 
en su austera pobreza smo el recuerdo de sus nobles vir· 
tudes, ~ el ejemplo de su abnegacion y civismo dedi­
cando siempre á la. patria y al particl0 colorad; cada 
uno ele) sus __ p~nsam1.entos, cada un.a de sus aspiraciones. 

La h.epublica Oriental y el partido colorado crisol de 
sus rn<ís puros scntimiento.s, abatirán hoy su' enlutada 
handera ;1~1t.e la t_urnba del ilustre hijo y del inquebranta­
ble correl1g1onann. 

C)uc la noble tierra argentina le sea leve al apóstol de 
la lib<.~_rt;H~ en cuyas doctrinas se ha inspirado la viril o-e-
11crac1011 a q Ut~ perl:cncCL·iiios. :::. 

El S\~rlo, ele Montevideo. 



JUAN CARLOS GOlVIEZ 

E , f con la celeridad de su ac-
L HILO tel~Wª 1co~ uw1 dolorosa nueva. 

Cl.on nos ha trasm1tHlo ayel ~1 te- c·"1ucl't<l·mo el repre-' G :;,~ " 1 us I e e . l ' • 

• 1 Juan Cárlos omez, e d ele e"'l crenerac1011 
· más avanza o · , .. )e ;:-., J)l, · .. 1 sentante genumo y . d ::.1 otro hclo dd . cltcl . 

'b d a hamuerto e • l 1 --'t' q
ue nos a an on ' . . t. 'll .. 1b1-'t dese e a Cd t.-,,, ... , "'locuen e pe e:. •· · · ... 1 
Ayer no ma..., caia s.u e d 1 tcJr·tuosos senderos de 

'lumman o os .. .. . . 'd· dra y la prensa, i. n1-'ts·· el <:_,J·,.·rn¡Jlo de su v1 <l 1, ..,, . ·1yer 110 e .. '-' . . • ·1 derecho y la po ltlca, e ' ./ 'ter· exce¡)cion;1 l mente vm 
Sa de SU CdlclC 'J l' , austera genero , . 1 'ttn lns re1)u) teas 

' ....., 1 . t escenario e e c. , .. • . .:.•l resanaba en e v clS o . t·) s·e ln clonmdo con e 
1 r..:1 el pensam1en .< • • • • . ·b _ hermanas . r. oy . . . " "'1"' wi vilerriado cerc I o 

sueño eterno ele la muerte en. ese l y 1·1 fri-1 riuidez del 
• , 1 .· s o·enerac1ones, " (. :;-:. . . ' q

ue encammo Dr1osa ::, d" " uer1Jo c1ue ahrnentarcl ha a pocleraclo e ese e 
no ser, se . l del huniano. 
los más bellos impu sos : l ·· t l l'1s dotes del gran 

. . . su poder mte ec ua ' e:, . , '1 ",_ ¡ 
Su c1enc1a y . 1 ,, 1, ·f·os·l a un crol pe e es . h descend1c o a d .. e t::> •.• 

compatriota an . 1 s·'ll pic1ueta ecualitana . d r to 1 • La parca COI . w • d ", 
piada o Y. mnes . ¡ , . l" hs mAs elevadas v1rtu es ha demolido ese santudno e e , . 

• • 1 que produjera el c1v1smo · 

1 
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El nombre de Juan Cárlos Gomez representa, para 
nosotros los orientales, toda una historia palpitante de recuerdos. 

Iniciado en las grandes funciones del hombre público 
sirvió á nuestra patria multiplicadas veces con el cons­
tante esfuerzo de sus extraordinarias luces, y casi pue­
d.e decirse que adelantó con su poderoso brazo el movi­
miento intelectual que se dibujaba débilmente en el 
fondo de nuestros trastornos y desequilibrios fratricidas. 

EI llevó al extranjero Ja revelacion de nuestra exis­
tencia, extendió el influjo de esa política en la América 
libre y cultivando las múltiples facultades de su inteli­
gencia privilegiada legó á nuestra literatura monumen­
tos imperecederos, á nuestros fastos una pájina esmal­
tada de luminosos reflejos y en cuyos bordes la muerte 
acaba ele depositar funeraria orla. 

Las ceguedades humanas, las exacerbaciones violen­
tas y terribles ele nuestra irregular existencia, las mez­
quindades y estrecheces partidarias en cuyo seno se 
ama1nantó, bebiendo quizü inconscientemente i11fructí­
feros anhelos, coucitaron sobre su persona ruines renco­
res, y arrojaron ;\ su rostro inculpaciones formidables, 
hijas de ese sentiuiientn brutal que nos dividió en el pa­
sado y que es preciso borrar en el presente para que no 
se reprodt1zca11 st1s cnnsccucncias. 

lnkrprctadas cnrno cgoisino, corno vulgar arnbicion 
sus ideas sobr" n11<:slra nacionalidad, ideas que no le 
apart:1ro11 j:u11:í.s del c:1rirH:. cp1c á ella profesó, devoró 
con la concic11cia de ''11 sa11<> criterio las afrentas que 
e n t () d ; 1 s < : ¡> o e ;i ~' l:i s v 11 l g; t r i el : t< 1 e s a 111 :t s a n p a r a a sestar 
co11t r;1 los cspíril 11s sii¡wrior<~s. 

(:011 sus ;1cl():-; dcs111<·111ía Lts ahstmlas apreciaciones 
del cdo dt~.'-illH~didu d1~ sus i111pn1dc11h~s adversarios. 

Rclirado :í h 1'<-ci11a <>rilla, ,.¡ ilnstrc varon ocupaba 
en el corazrn1 d< · l().c.; arg«!111i11os igual si 1 io que en d de 
sus rnis1nos cn111p:1lri<1l:ts: su t:tlc'.1110 franco, sus altas 
pn:nclas, c¡11., liasl;ír:111 ;\ for111ar 1111:1 n:p11tacio11 europea, 
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advirtieron á nuestros vecinos que guardaban una pren­
da inestimable. 

Las ciencias y las letras, la política y la moral recla-
maban sn valiente apoyo, y así veíamosle mezclarse, 
aún á despecho de su modestia y su cansancio, en la 
productiva labor de la inteligencia del otro lado del Pla­
ta defendiendo con los brios de un novel adalid las 
co'nquistas del derecho contra las usurpaciones de la 
fuerza! 

¡Quizá en su pensamiento Vdgaba la irnágen en triste~ 
éedora de nuestro laborioso desarrollo, quizá las hondas 
miserias de nuestros horizontes políticos tomaban con~ 
sistencia allá en su cerebro patriota para atormentarle 
y exigirle las confesiones de una valiente protesta ! 

Llegado á la edad senil, Juan Cárlos Gomez bajaba 
la montaña con la frente serena y el anhelo de los gran~ 
des ideales en el corazon ! 

La muerte le ha sorprendido en el esplendor de su 
carrera corno al sol pudieran envolverle en el zénit las 
negras pavorosas nubes de la borrasca ! 

La inteligencia nacional, cuya más alta rnanifestacion 
era el gran ciudadano que nos deja, se envuelve en los 
fúnebres crespones de prolongado duelo. 

La patria lamenta la pérdida de uno de sus más es­
clarecidos hijos, la América toda uno de los más fecun­
dos y poderosos talentos. 

La Trz'buna Popular, de Montevideo. 

1 

]VAN CAHLOS GOlVIEZ 

ACABA DE MORIR 1 
No es á p, . \. · ersonl1 alcruna de A , . 

nombre que sirve de~ ~" ., f , menea, desconocido el 
.Juan Cárlo s G :pigr et e ª estas líneas. 

1 , _romcz-era ]· . . 
erno, UJ1a pcrson-tlicl· d ' por a em111enc1a de su ta-l ·l . . ' ,1 encannch _, 1 l . . e 

<e pc~1c_)d1srno y de la lit, .. '. e en ~ listona del foro 
hs¡)trI1L1 11· ,· 1 er,1tura Amencarr1 ' 

d( ]( O J)'ll"l J e ' r • . ' ( ~ as 0Tandes 1 I 
LLilc1a, su c;un¡)o de· ·1cc1' - b l , uc rns de Ja inte1'1-
I 1 · ¡ - · o n es t ·1 ) · 1 

< e ílS l( <':ts, <'11 h di...;c .· l ' . ,1 en a controversi·1 . . . ( . us1on e e I< >S . . . e 
.1pas1on:trn1<·11to viril y l . , pnnc1p1os, en ese 
nos y q111· c:1r;1ct<-riz·L c.11l tl1:)1aslta por los ideales hunn-

. ·• d lOlll ))"(• J · ' 
sie1nprc· ;i l:ts cumlm·s 111-'L ·, lt -· e e gemo y lo lleva 

\1(·i11!isi(·! · · - · 's .t as. 
, . • , . ( d IHlS li:t('(~ Cjll<~ J . (' (' h P·t 1 1·1· l 1 lldll , J0ll1('Z s 1 . , 1 

' • l .t, l):trt< o s 11 n·s· ¡. :: 1 • ".·~e a ej<)( e AW 1' . " : )( LllU,t ('JI l)l)('llOS A. . 1' 

1 l.l p.ts.tdo l:t llll(;icl I ·. . . llLS. 
f( l. 1 (., < ( su vuh d<"-·c· 11 1 >o,<·11 :1 ,;i1,·dr.1y<· I· ·A.·· ''. --"'~º:meo ene! 
todas parl(·s <·I St·ll<i 1111:111· .ts. c .. ,1d<·1111as, y dcj:i.nclo en 
1 1 

. ll () ~)() ( (' s 11 t 'l 1 t l 
< <> p:1 p1!;t11ti- el<· h .. 't<·I· . · · · <~n ° Y<~ rccuer-

1 1 
' ·'' • ·llll,ICJOJ](•s y, J· 

s:t 11c an111 ,".;11s trit1rifo:.;. · "P ,uJsos con que se 

.f 11a11 Círl()s <; 11111 <:1., ¡ 1 p () r : t s : t 1 : t :; d <> ! ' ~ s d e su in t di~ . 

Üi 
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· aencia era una o·loria c1ue á todos los orientales enorgu-
. b ' . b 

llecia. 
Su muerte deja en el mundo de las letras un vacío 

muy sensible, pues con ellá se eclipsa uno de :.ms faros 
más brillantes. 

La prensa de Montevideo, justamente impresionada 
· por tan infausto acontecimiento, se ha asociado unáni­

memente al duelo, significando á los deudos del doctor 
Gomez sus sentimientos por medio de un telegrama y 
nombrando de su seno una Comision para que la repre­
sente en las exequias fúnebres que deben hoy verificarse 
en Buenos Aires. 

¡ Paz á los manes del doctor Gomcz en la tierra, y paz 
tarn bien para su espíritu en las regiones de la inmortali­
dad! 

TELEGRAMA 

Hé aquí el dirigido, en nombre de la prensa, á los 
deudos del doctor Juan C. Gornez. 

A los deudos del doctor don Juan Cárlos Gomcz. 

B11.cnos J\in.~s . 

. .Ante la t.umba que vá á abrirse, la prensa de Monte­
video, reurnd': en su totalidad, rinde un hornenaje de 
respet0 al emmente, pt:blicistay literato cuya muerte 
enluta las dos Republrcas del Plata. 

Acojan los deu,clos de Juan C. Gon1cz esta manifosta-
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c1on espontáne-
lo . dº a, .que, salvando tod 1 ~ ... 

s p~no istas orientales y t . as as d.1v1s10nes de 
un mismo sentimiento de d~I~r~an1eros, los identifica ei:i 

Cárlos M · R . ana amirez y D . 1 M 
Razon-Clodom· A ame uñoz, por La 
L 1ro rteao-a p L N 

eon Strauss, por El n//o ' 0,r ~ aczon-
M. de Peña or L Electrzco-Cárlos 
canor L '. P os Anales del Ateneo-N· 
1 

. egu1zamon por El 7\T • 1-
1mgton Bermud r ' 1 l' aczonal- \!Vas-
E ·1· ez, por El l\le T' 

1111 10 Lecot por L T.- .b gro zmoteo-
Arasmendi p'or L a z B1 z una Popular-M 

L . ' auraN- at-] Fl · por a Eshm/a-L · ~ D . uan eches 
J . r u1s estefarns L' .!. . , 

- acmto Albístur por El s· l. , por ta_lza 
de ~an Martin, poi~ El H .. p ~o-)uan Zornlla 
cos1a, por El lndepen ¡. ze;z ublzco-:-Totó Ni-
por li'l Te!r_~on1 fo· 11//' ze;z. e-Francisco Durá 

. l º· 'J 1u. arttzmo-f , ~ M ' 
por ...,a t;:o!oma Espa1/ola-R . ose ellaclo, 
A Patrza-M '. ·"l I) . oc ha Gallo por 
! , ) . .. . c.tnue \.. Viera E · ' 

{. {:; l or/110-af-M· ·· l JI ' por l Corre, u 
r , ó . a.nue - errerrt E . 

J~>or L,a Ji.' cm.si a U1ú'vcrsl./an·a' cR y ~sprnosa, 
uas, por La l/Júun · 1; , ,-. '-ap10nCer.de-
, t· . . . , Cl(l r,P1ra-f os, M . 
sc:,c, por J~'l .. /.l'crro-C· ., --~¡"' . .,.,·, . e .. ana Ro-
/,a R(··11·,·,·1rl };'(> . fll; z -Carlos Barros .p' or , · ,,, · · rcnse. ' , , 

la l\'ru·/m. ¡ , · . . . · 
i, e e Mu11tcv1dco. 



EL DR. JUAN CARLOS GOMEZ 

EL TELEGRAFO nos ha trasmitido con la concision 
de una sorpresa, el fallecimiento de este ilustre repúbli­
ca oriental. 

A fuer de adversarios leales, hay un deber de justi­
cia en tributar el homenaje de respeto y consideracion 
al batallador incansable, al polemista más grande que 
ha contado la América, al apóstol desinteresado y abne­
gado de los grandes ideales que una imaginacion ar­
diente les diera colorido y ardor, y que un corazon pu­
jante alentara con valentía:. 

Recto, severo, inflexible en sus principios, Juan C. 
Gomez, en el mundo de las ideas siempre será un a pós­
tol. 

En la prensa, un adalid irremplazablc. 
En la tribuna, una palabra de fuego ungida con el 

sentimiento de la severidad catoniana. 
Inteligencia que gustaba cernirse en los grandes es­

. pejismos del porvenir, su tránsito por el mundo fué co­
mo el del poeta de los antiguos tiempos, que siempre 
vivió soñando. 
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P.or eso, a~nq_ue de concepcion vasta, de erudicion 
clá~1~a, de .. cr:teno potente y destellante, jamás tuvo el 
esp_mtu practico del estadistA., ni descolló como político 
emmente. 

Las impe~fecciones de la vida pública: sus errores 
sus transacc10nes necesarias siempre le 'repugnaron~ 
b~uscaba para 1~ República un ideal que no se. alcanza­
ra-y que lo hizo gustar de las decepciones que minan 
almas del temple de Ja suya. 

Grande en sus p~~iones_, fué grande en sus. errores. 
cº?1º hombre fue un carácter-y le tributamos ho­

menaje. 

Como ciudadano-honrado y Io exaltamos en sus vir-
tudes. · 

Como ap?stol de sus ideas,-severo; por eso muere 
en el ostracismo. 

Como político-la historia lo juzaará. 
, P?r_eso, El Naáonal, ante la tu::iba que se abre en 

la on_IL1 op~uest~1 para Juan C. Gomez, una de las inteli­
~e_nc:1as ;nas l?nllantes de_ nuestra patria, uno de los lite­
tcüos ma~ de~1caclos y emmentes del sentimiento ameri­
cano, se mclma ~.·espctuo~o ante ella, y deposita su ho ·a 
de laurel pa1y l~t inmarcesible corona que las musas ur~­
guayas le te3cran en sus desposorios con la eternidad. 

El Nacz'onal, ele Montevideo. 



GIAN CARLO GOl\!lEZ 

LAMORTE 

P · . i· n·1r1.-11·e· il senso cgli parlava HE ore nma C 1 SI e . ' '· . . . . • 

ocll·1 ·ene"zpz·r che nelle loro Pª .. ·ro.le. yc~nev~.rno glil con que a p ' ~.e • . • , '..... • • l ¡)ctto co . . . d'ap1·1rs1 le ven e o tr apctss,11 s1 I st01c1 pnma · · 

ferro. · ·le 111 c·· 1·~1ccoman-l h .. lo attorrnavano et L ~ ' · • -~ec~ ~ co o~~~ti 1.t sua morte serbando sempre mal­dazw111 nguar e • • e:~ .. 

terabile la tranquillita. 
1 

vi· si' ·1lzerebbe 
· ¡ tt apeva c 1c non .. ' 

Nel metters1 a e ~ Se .re lo ·1lle··· l).1('1·ose allusioni f R1s1Jon nene e , ·· · -piú co!le. sue orze. . . . d . 1 un possibile rnigliora-
che crh s1 facevano nguar o c:tc ........ : , .. 

t:i ¿· arie volte con debole s0111so. . 
mentÓbl tsse ~n uomo quale io sono n~n fa mente sy1-
-. .... ... So che stó pcr monre e non vog w za pnma pensare. 

illudermi. . b· tt to h tracrica 
Durante tu tta la s~a ''.ita a v eva co m d u, ·' ' , ll~1~ do-

' d · 1 'ne di vestire I rnort1 alla nzoda, seppc f 
n ico agg1 l 1 - nelle ·este: ¡¡ couli abiti che indossavano ne avmo 0 . . - . un 

• <==> h . ·t· dovevano essere accunc1at1 ~on 
Diceva e e I mor 

1 
. 11 t t ·tesso 

lenzuolo e restituiti alla madre natura ne o s ·a .o is . 
rn~I quale essa li pose sulla terra. 
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A questo riguardo parlava sempre del sudario di Cris­
to, dicendo che il lenzuolo era l'involucro naturale pei 
cadaVeri. I corpi dovevano essere lavati quindi vela ti da 
un sudario e cosi depositati nel seno della terra, senza 
racchiuclerli in casse·di duro Jegname, accioché i loro ele-
1nent_i si confondessero sollecitamente col gran tutto. 

E questi suoi pensieri Ji ripeté ancora una volta prima 
di morire e li ha lasciati scritti nel suo testamento. Ques­
te disposizioni non poterono peró adempirsi che in parte 
e l'estrema volontá del defunto non si esaudi. 

Raccomandó che i1 suo cadavere lo collocassero in 
una bara semplice, di pir¡o, e che non lo racchiudessero 
in un scpolcro, ma bensí i,n una fossa aperta nella terra. 

Questo medesimo desiderio ch'egli ricorda nella sua 
ago!1~a, Gia_n C~rlo ~orne~, lo aveva espresso gia molti 
anm mnanz1 ne1 suo1 versi. 

Mentr'egli favellava con calma tranquilla, coloro che 
lo attorniavano piange vano in sileitzio, versando lacri­
rnc di dolore e d'angoscia, ed egli esortavali a rasciugar· 
le con una serenitá che di minuto in rriinuto transfigura­
va la sua fisonomia fino ad infonclerle lo aspetto di una 
statua antica. 

Ncllo accn111miatarsi clai suoi comprendevasi che egli 
ri:u1dava rapicLimentc col pcnsiero tuttc le azioni della 
s11a vi t;t, e e he ri n vigori to d:t! ricordo della sua fermezza 
di camt ¡,,,.,., prov.tva vero piacerc nel continuarle in quel 
m < 1 n i ( ~ 11 I < 1 s t 1 ¡ > 1« ~ni< 1. 

Si :i .. ~~.~~T:tv<', rcpcn1i11:tt1H~1111.~.' mancanclogli il pcnsiero 
e~ Ja V()(:<~ pcr pr()l1111f;!;;11«~ q11cllt~ cor1vnsazioni proprie di 
uno s pi ri 1 (} ser< ·110, ri k1 ll pr;i ! ( > ndlv crcdcnzc di una fer­
m issi lll:t lil().">oli:1. 

l ,:1 s t 1:1 :1 ~~ n11 i a co 1ni1 H ~i<í col! a p< :rd ita dd conosci men-
to, :td on~ 2 r p<llll. d<·I s:t!Jl>:i!o scorso. 

[>iccul;1 1• 111t1d1·:;l;1 <T;1 L1 c:1.111<:r;1 11clla <jli:tle trovava~ 
si. 1 >:ti tl11t~ l:t1i d1·I l1·1!n <:r:1vi 1111 g11;1rd;1n,l>a co11 spcc~ 
el 1 i o ; 1 : t lt 1< • ( • p < · 1 1t • I r: 1 \ • : 1 d < · h < il < ~ e v < • 1 : t I : t ; 1 ' ~ i lll p o s Le d e lI e 
liiw:·iln· pr1>'ipi,·i1·111i :;1il c111'lilc•, 1.'!':1110 sl:1t<

1 
cliimw. 
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Il moribonrlo giaceva quasi attraversato, su di un let­
to di ebano; la bella testa riposava su vari guanci~li, gli 
occhi erano fisi al soffitto, vitrei, ma pieni di luce. 

La morte lo fece attendere a lungo e quando essa 
aiunse trovó pronto' quello spirito lucido e virile che i 
b . h . suoi contemporane1 anno cotanto ammirato ..... : ....... . 

A ore 10 e 8 minuti ant. di Domenica 25, il corpo di 
Gian Carlo Gomez rimase immobile, rígido. 

Tutto era finito. 
Cosí morí quest' uomo de idee elevate e ardite che 

seppe fare rispettare in vita, praticandole e difendendo­
le con nobile fierezza. 

AveYa 64 anni ed é morto povero, 'quasi nella indigen­
za malgrado le brillanti qualitá che come uomo pubblico 
e come cittadino, lo adornavano. 

* * * 

Le onoranze funebri che le Cittá del Plata hanno reso 
ieri in Buenos Aires, a Gian Carla Gomez, riuscirono 
grandiose, commoventi, imponentissime, prendenclovi 
parte ogni ordine di cittadini, anzi la popolazionc in mas­
sa, si nazionale che straniera, dai primi magistrati, all' 
ultimo operaio. 

Il feretro trovavasi nel salone della casa abita ta dalla 
figlia dello illustre estinto. 

La cassa., in ferro fuso, era coperta da un cristallo che 
permetteva veclere le fattezze del morto. 

Le fiaccole illuminavano mestamente quel quadro do­
loroso e un drappo nero, senza ornamento alcuno, ne 
aumentava la solennitá. 

Per volontá espresa del defunto, il cadavere non fu 
im balsa mato. 

La casa mortuaria fu fatta meta di un imponente pel­
legrinaggio di persone addolorate, che si recavano aren-
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I ~ere l'.estrem 'b 
Grande che o tn, u.to d'affetto e d' . 

T tt' .non e prú. z veneraz1one queI 
u 1 vestivano . a 

La. cittá intera ;~r;ramagJie. 
va tnstezza. eva un aspetto di 1 . 

uto, che mfonde-

;¡, 
I1 ~/< ;¡¡. •• 

. trasporto funebr fi 
zmmensa la foll e no al cimitero . ,. 
funSebre era cop:r:Oc~~savi; moltissime ~~~~~~ ~r~Indioso; 

u! feretro I. • , I corone votive e, I carro 
t ·1 D ' n c1m ite .. 
o, z r. Herrera ~ r?, parlarono iJ ·o-en 

rale comm - . e y Espmosa e alt .. b erale Sannien-
I _, _. oz1one. n In mezzo alI . 

e1 I sera ci ve11 . a gene~ 
te tele . . ne zn prop · 

- g1am111a: osito comunicat ·1 
o I seguen-

(_
...., , 
-'ar/os Jlf . . ,, · ) 

a1 ia ./\ amz.rez. 

A }M'IN'/'() 
J\f,llfST!JJ~. 

Buenos Ai1·cs 

f inpre11ta ele F! .. 
· .... S111lo-M . . 

01ros d·11·-'. 1 .':i . ontev1dco. 
' .!!} ()Se/'(· f/ 

l > ( • I J_< : r t 1 ' ) s ( . s 1 : i ,. o· . '. • ' e:~ d d : ' e t o. 
:1r 1 •«·111 ¡· :--, 1.tl(is ·1 I· · -

h ll H ¡ < 1 .~ ' 11 · 1 1 l l , ' . ' l. ll 1.' ll Ll 1 ( ' S 1 • » 
r· 1 l ·~ , < rit<·n·¡ .. i.tcron <le1 1 
.11c11 <· ( <: d<i'; (I. ,. · >f'(:s1:11l;tdo ... 1·. ·1 puc: >lo 

11 . . l . ( . ,¡ 1 ,') (' :\ - . • p ( J 1 .t 1 ) ; il ' 1 ". 
( , ·" <) s < ( : <: ~; 1 < • 1 . . I > i < '·'' i' 1 ( : i 11 . . 1 . , . . t >' .1. <: I e i -

1
• ¡ , 1<>111<·11· 1¡. , . < ·" 11stori(' • 
.t < : .'~ ; t /; 1 111 ( , 111' . • / • . ( 111 L' t l l l l l H • 1 f' j h 1 ' . 1 . < l ,.., .Y () rg ll -

11 1 •11.i Hi11r·1l 1 11.i<o¡i(>rl· .· 
(J('( () 1:1111/.. . • ( ;i ( (: /11:111 ('.• ·/ ' os ()l"J(:¡¡-

1 
• . 11 ( 1 J .¡ '·'< • 1 ,. • / • •• l 1 < 1 ,~ ( 
i,sp11H1:;a1··;111· 1·'/,111:11'(:q11<· (•11 . J<i111<:z. 

l 1 \() :t< i1111 .. l l 1 ( º<'t()r Ir .. 
< <' :t ¡JJ(·t 1:;;1 di· j\·l ·1. 1 <':t li:tl)Ltr·. . (:J11·ro y 

( • <>11! <'\'I / < ll l('/.ll°('S ( .• 
,()f!J(ftli<jlH·<"·'', j < <'1>. . Cll :1c1011 

. 11 < 1', <, 1 'r. , 
: • .t 111,· 1 : l 1 () d ( ) l • l . 1 

·' < Jl
1 

"' > < ·g:ts 

-----------__ 1.·11,111;1 tJ,. M()11' .. · J 
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JUAN CARLOS GOMEZ 

Los CIUDADANOS orientales, Jos extranjeros aman­
tes de las letras y de los grandes caractéres, tienen que 
llorar hoy la pérdida de un hombre ilustre. . 

El doctor don Juan Cárlos Gomcz, uno de los prime­
ros publicistas de América, ha fallecido ayer en Buenos 
Aires, á la edad de 64 años. 

Desde el año S.7 se encontraba el doctor Gomcz emi­
crrado en la ciudad en que ha ~xhalado el último suspiro. 
::, La España, al llevar al conocimiento del público tan 
triste nueva, expresa su profundísimo dolor por el :falle­
cimiento de una personalidad que ocupaba un puesto 
eminente en la república de las letras, y que poseía la 
rarísima virtud de ser consecuente con sus ideas y tenaz 
con sus propósitos. 

Creemos que tod~ la poblacion de la República par~ 
ticipará del mismo sentimiento. 

Ahora, hé ahí las noticias que hemos recojiclo respec­
to á las manifestaciones que tratan de llevarse á cabo, 
en honor de la memoria del doctor don Juan Cfüfos Go­
mez. 
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En el acto de la col acion 'bl · 
\;ivo ~ugar en el teatro e Cibii f~1 ~a ~e grados q~e ayer 
kamirez, Rector de la Uni ' . I docMtor don] ose Pedro 
br . , e vers1c a ayor de la R , 

ica, pronuncio las siauientes ¡)alab , epu-
"Me hab· t:> e e rcts: 

..t. • e ia propuesto cerrar este acto 
practica con un discurso ac d ~ . ., , como es de 
lencio y en el retiro con t a "em1co pre¡~arado en el si­
exaltado l , .. ' · ~ mer:te tt anguila Y el espíritu 

·¿ lpor a gr.ata s1grnficac10n de esta fiesta I 
quen o a casualidad _, _,1 · l ,. . , pero 1a. 
cho Ileaar hasta mí en qute e .<1 ambre electnco haya he-
t b es e mismo momento . f 
a nueva que me abruma de do! . " . , una m·~1us­

labra. or Y que embarga 1111 pa-

Miéntras escuchaba las r- · · . 
doras del doctor De M· -~, e,1 m1111scenc1é:1S tan c.,'onmove-
1 . . dlld e e un erran ho J l b' 
e1an l11IS Oj.OS arrts·tdc--, . ' J,. .•. b e .. 111 Jfe C C ICI1 

• • c. '·" Jsen aunmas estet'.\l · .. ' 
cornumca Ja muerte ele otro ~ , . . , .. e cg1~ma que 
nos toca rn;í_s de cerc·1 / I ', .. ·.· ~r,lu,1 Ihombr e de bien, que 

J"'l " ' <l os CIUC 'l( 'lnos o_. l 1 
" , j, e mi n ente pu b 1 i e . . t, . l , . ',. . ' , . u en . a e~ s: 

11 racion 'Jwtn C/t1·l(')' G,Is el, e .tpostol ele toda una r. .. ·ene-
. ~ . ~ ~ .. s ·-'o J ne z ·1 e '.t I , l . . "" "' 

" sano q uc sobre Sil t ll1·11 I , · .. , ],, ,, ).J. ~ -~ monr .. ,Es ne ce-
, ¡ · ,. ·' · · · · · .> • l s e ia rr ·t o 11· I · · - 'l · 11 c1pu os. /1 b' . . el voz (e sus chs-

. La _mia S•~fiorcs, m11crc en mis I· ¡ ·, . . . . 
c.~1/Jlc 1tnprcsi()11 d<~ sor¡>r. ,,.·. l.·. ·¡'tlH.os ha.1.n una mcle-
1 . , 1 . es, t y ( <, ( o or . ,. . , 

e ecir a os ¡<ív(~JWs ºT'l ¡ , .-! · ' Y .qn~11;1s pw~do 
1 . . , .. :-... ' < lLIJl< OS COlll() SÍ!l{ . J } 
10rlac1oncs <¡iic li:m ('S<'ll .¡ . l · ,1· , · <~~1·s·< .. c, as ex-

. .. · <.1.un((''-:t1s¡)· !· 
Ille11 c¡c111¡)lo (~ll c~n ul<>i·· .. 

1
, 

1
· · · .u.1111<.>s.quc tn-

1 
· . . 1

, ••• , l<lS,l. lllll )'l y " , . · 
pro >1dad <'ll l:t ·LlllH'<.r·t: 1 ', .)e 111sp1r.(~Jl en la 

. ' , ' ... ,, LIOll ('Jl 'l ·ti( 'lll , , . l 
gran Cllid;ul:uw 11. • ' • ' ' ·• Cl"l:t CIVil:a Ce CSt: 

,~,:~n dolor()."i;t; tan ¡>r<1fim,h r ,~ I· . . . 
• t· 1 . , i 1 ' • t ' r 11 I > ' < , ,. ' ( ' n e t no .J.c;i:t proc t1¡0 ('ll c·I ·í11i111 1 1 1· . . ,, {lle es a 

• . • ( ) ( ( ~ ; l ( J •.; ( 111 ( f 11 l · 
c1a q11c ll(·11.·1h;1 <·I ¡ 1 •• 11 ,. (''I ·¡. ·, .~.., re .t <:01J(:t11Tc~11-

. • () ·I 11 ~,, <jll<' 'l I· . 1· l . 
tm.· l~a111m·z .')(~ :1111:1·1li<í 11111·, 1 .. ·., .1. P:t .t >1:1 d(·l dm:~ 

l · .. ll!l<• 11<" Sl ('ll • · . ' ¡ 
tocos v1v:tn1t·1ik ,, 0111110 vid1>~;. · uu, 1d1ra11c <JS<: 

1 >e~ s d < • e:;, ~ i i 1.,; i: t i i ! < : n () .. < , J n l 1 • 1 I · 1 
loscírc1il1>:;~;1wi:ili·~;. ·' ·· ' .t 1 

' 1' <> <h~ ()tr:t cusa en 
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Cuando la noticia llegó hasta el doctor don Pedro 
Bustamante, este sufrió un ligero accidente, tal fué 1a 
ernocion que en su espíritu causó la infausta nueva. 

El doctor Bustamante estaba ligado al doctor Gomez 
por los más estrechos lazos ele amistad y por la analogía· 
de ideas y propósitos políticos. 

No es extraño, pues, que al i·ecibir la noticia de la 
muerte de este, el doctor Bustarn;rnte sintiérase hasta 
tal punto conmovido. 

Igual impresion recibió el señor don J o~;é M. M uñoz. 

La España, de Montevideo. 

JUAN CARLOS GOMEZ 

Av ANT H lER, au inornent ott la fC:Le univcrsitaire 
touchait asa fin, au th~;hrc Cibils, M. le docteur José 
P. Ramircz, rcctcur, rcccvait un t~l(~grannne de lh1~~nos 
Aires anncm~'ant la mort ele Juan C. C01nez. La S(~ance 
a dt~ immédiatcmcnt: lcvt~c sur cdtc triste nouvdlc. 

Une n~~union a el Ct avoir licu hicr au S<srlo pour clél(~­
gucr u1w currnnission charg(~c de~ rcpr(scntc~l' aux furH~­
raillcs la pn~ssc de lVlnnlcvidcn. ll cst probable que l'O­
nivcrsit(\ l'Atl\(~IH~(~ et toul:cs les socit~h~s liu<~raircs en .... 
vcrn >11 t: 1( :u r d<: l<':Fa1 i( >n. • 

N ou s n< >lis <1?co11vrons a\!( ~e rcs1wcL dc~van 1. ccl l.c 
tomlw qtti S('. fcrin('. sllr u11 des puhlicistcs l<~s plus <:rni­
lH~nts du .co11ti11c11l ~ud Alll<':ric:1i11 1 sm 1111 l\()lllllle qui 
joig11il ;t 1111 t:ilc11l liors li~~tw 1111(: :u1sl!~rit<': de principcs, 
11111~ f(:rt11(:t<: de c;1r:u:h\n· q11i c11 i1np()s:ti1~11L ~t S('.S ad ver 
saircs el ~t trn1k lll\(' ~ 1 (11!':r:llirn1. 

1 ( ' , 1 ( ' . ") ' . l 11 ··¡· . uan ,,;1r us 11111u:1. 1:(;111 tllll'. ( 1: 1;t:s 11:11 tires < e 11<~, 

Lu;rnuu'.cs ;t l';rntiqtH:, drn1l. \(~ 11\1)\ll(: s1:11il>lc~ s'(~Lre brist:. 



JUAN CARLOS GOMEZ 

AcA~A de fallecer en Buenos Aires, donde residía 
en voluntario ostracismo desde hace muchos años, el 
distinguido literato y periodista oriental doctor don 
Juan Cárlos Gomez. 

Ante su sepulcro recien abierto, desaparecen las radi­
cales divergencias de principios que nos separaban del 
ilustre muerto. 

Si el arrojar flores ó lágrimas sobre el sepulcro ?e un 
amigo consuela á la.salmas en sus ternuras, el arrojarlas 
sobre el de un adversario satisface á los espíritus en sus 
noblezas. 

Cumplimos, pues, con el deber de inclinarnos con 
religioso respeto ante la tumba del doctor Gomez. 

Su inesperada muerte ha llenado de luto á sus nume­
rosos amigos y correligionarios en ambas márgenes del 
Plata: nos asociamos á ese luto, como tributo rendido á 
la inteligencia que acaban de perder las letras naciona­
les. 

Corno periodistas, concurrimos ayer á la reunion á que 
fuimos invitados para rendir homenaje de duelo al pe­
riodista extinto. 
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:W.á~;~m~iitico nos es aún su recuerdo como literato. 
J uc.tn Carlos qomez era un poeta, un gran poeta. Colo­
carnos una guirnalda del corazon sobre su lira muda. 
. ~orno ~ris~ia~10s Jüh! como cristianos nuestro duelo es · 
i_ntimo y sm hm1tac10nes; la fé no hace distinciones p:..i.-
t a orar y llorar por los fieles muertos. 

Nosotros pedimos á nuestros lectores para el ilustre 
hombre de letra;' que acaba de b~jar al sepulcro, el más 
hermoso .Y el ~Ué~S eficaz de lns tnbutos por los muertos: 
la ple~ana cnstiana por el descanso eterno de su alma. 

Reme la paz en el sepulcro del doctor don Juan Cár­
los Gomez. 

El Bz.en P/tblz'co, ele Montevideo. 



ENTIERRO 

DEL DR. JUAN CARLOS GOMEZ 

A LAS I 2 del dia, la calle de la casa mortuoria es­
tá cubierta de concurrentes en to

0

da la cuadra. 
En ese momento llega la comitiva de orientales,· que 

entran, desfilando, por el frente del féretro cubierto de 
coronas. 

Cada uno de ellos se detiene y contempla con cariño 
la fisonomía pálida, de Juan Cárlos Gomez, en que ya 
no biil1a esa mirada que le daba la espresion infinita 
del ideal. 

Al aproximarse don Pedro Bustamante, no ha podi­
do dominar su emocion: cae llorando sobre un sofá. 

Las lágrimas humetlecen los ojos de muchos orienta­
les. 

A las 12 1/4 llegaron Mitre, Sarmiento, Vicente Fi­
del Lopez y otros viejos amigos de Juan Cárlos Gomez. 

Un momento despues el cortejo se pone en marcha, 
llevándose á P.ulso el féretro durante un largo trayecto. 

Toda la sociedad de Buenos Aires representada por 
sus diversas clases, la Administracion, el Foro, el Parla­
mento, el Comercio, la Universidad, los Centros J urícli-
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EN EL CEMENTERIO 

Sr el malogrado doctor Gomez hubiera vuelto á la 
vida en los instantes en que dos generaciones hermanas 
se cono-reaaban al borde de su tumba para hacer el 

b b 

a poteósis ele su existencia querida, hubiera palpado 
toda la justicia de sus actos, todo el patriotismo de sus 
iiüenciones, todo el Véllor cívico ele sus ideas, y toda la 
honradez de su doctrina política, juzgados irn parcial­
mente con el calor cívico que inspira el patriotismo y el 
desinterés de sus amigos y compatriotas. 

La palabra austera del General Mitre, fa doctrina pós­
tuma de Sarmiento, la frase viril y atrayente ele Juan 
Cár1os Blanco, la ovacion postrera que brota de los 
labios del- viejo amigo Mariano Varela, y los votos todos 
de esa generacion patriota de la República Oriental, 
forman las hojas de la corona fúnebre, colocada por la 
mano de la nrnltitud, sobre la frente helada del gran 
publicista de las Repúblicas Argentina y Oriental. 

Han rendido un justo homenaje al ilustre muerto. 

La Trz'bzma, de Buenos Aires. 
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Seguían á estos los com patrio tas orientales, entre 1os 
que citaremos á los señores doctores Herrera y O bes, 
Muñoz, C. M. Ramirez, Daniel Muñoz, Magariflos Cer­
vantes, Melian Lafinur, doctor Blanco y varios otros, 
amigos unos, compatriotas todos del doctor Gomez. 

Luego iban en órden de ocho en fondo los miembros 
de la Facultad ele Derecho, sus principales estudiantes 
lo~ estudiantes de la Facultad de Medicina, los n1iern­
bros del Centro Jurídico 6 estudiantes de la Universidad 
y del Colegio Nacional, _representantes c:1 e la Prensa ele 
ám bas orillas, y cerrando la columna, el Club Liberal de 
que el doctor Gornez fué Presidente Ad hmwrcm. 

A esta gran masa seguía una gran cantidad de pue­
blo. 

Todos á pié. 
La demás concurrencia iba en doscientos carruajes, 

que marchaban penosamente por la calle Perú. 
Es incalculable la cantidad· de flores y coronas que se 

habían recibido en la casa del finado, vendo todas en 
dos ó tres carruajes que marchaban del:intc del fúnebre. 

La Tn"bzma, ele Buenos Aires. 

JUAN CAELOS 
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neral Mitre en 1860 y á Sarmiento desde que nacimos. 
¿Nos dábamos cuenta entónces de l~lyersonal~dad polí­
tica de Gomez? ¿Sabíamos {t punto Í1JO su acc1on en el 
tumultuoso caos de nuestra organizacion, su parte en 
las luchas por la libertad, su influencia en el periodismo 
del Río de la Plata? 'Teníamos conciencia ele éllgo vago 
á ese respecto, pero la idolatría venia :Iel tip_~) y c~e las 
anécdotas fabulosas que á él se rcfcnan. Su vida de 
destierro se nos presentaba como una odisea de pasio­
nes profundas, frenéticas, y el hombre como un Antony 
en carne y hueso, que aun se rnovia viril y elegante ante 
nuestros ojos. No era la e red u lidacl ele nuestra ima.gi­
nacion sino el deseo insaciaLle de constatar en la vida 
la realidad de nuestros sueños, como una promesa para 
el porvenir, lo qt:.e nos hacia alejar toda duela sobre la 
verdad de 1a accidentada vida de Juan CXtrlos. Leíamos 
sus versos con entusiasmo, vivíamos al ritmo félcil y ju­
venil de sus alejandrinos, cuando nos contaba como ha­
bía entrevisto la libertad en las ardientes horas de la 
juventud. La metáfora se convertía en biografia, lo 
veíamos materialmente pugnando por llegar al puerto, 
por pi'.3ar la orilla, por llevar honores al templo de b pa­
tria. Arrojado de suelo en suelo, de las costas del Bra­
sil á las que baña el Pacífico, siempre erguido, elocuen­
te, inspirado, Pncontrando siempre, como los caballeros 
cristianos, la hija de un príncipe árabe para endulzar las 
largas horas de su cautiverio. E3a aureola de imperio 
fatal é irresistible sobre las mujeres con que nos apare­
cia, le daba más importancia á nuestros ojos que mil 
triunfos militares ó veinte ascensiones á las cumbres 
del poder humano. 

Un poco más tarde, el periodista. Cuando hacia una 
aparicion en el campo donde empezábamos á ensayar 
nuestras fiierzas, era con misterioso recojimiento, mez­
cla de curiosidad y ele respeto que leíamos ws primeros 
artículos. Una impresion indefinible de sorpresa, diria de 
rareza y por fin ele entusiasmo comunicativo, ncs gana-

- 143 -

!xt. J.n:b~idos .~n. ~:ras id~:ª;"' en otra a.tmósfer~, que 
~lqucllc1 .en que y1v1a J ~an Carl.os_. como sr en su ]Uven· 
tud. hubiera aspirado aire suficiente para su vida entera 
t~menclo un ideal Ji~erario tan distinto al suyo ya, pare~ 
c1anos en. verdad, ridícula esa fogosidad desbordante 
esa frase .rncandescente, tribunicia, mezcla de la viej~ 
dec0mac101; r~mana ;: de imprecacion girondina. Pe­
qu.eno.s escept1cos, creiamos ver allí la factura á frio, la 
ex1tac1on de los :Banc@)os exhaustos para parir ideas entre 
~l turb,ulento avanzar de una prosa Sináica. Pero pron­
to ced1amos al calor que ern pezaba á aanar el oído por 
la armonía, el espíritu por la nobleza t-:.moral que allí vi­
br~1b.::t y el alma entera por la sinceridad que todo lo cu­
bna como una túnica blanca é inmaculada. 

Era ~implemer~t~ el viejo ideal de nuestros padres 
~u':. l~ac1a su apan,~1on en n~wstro mundo positivo. Las 
~osl1s que Jua11 Ca.rlos dccia) por las que se habían he­
cho matar gencrac1nncs enteras, nos tocaban mediana-
111c~11 ;:,.no por dcgraclacion rnoral, sinó por la conciencia 
dt;l11.111wa que las harli:1rid:.1clc~s del pasado, la tiranía el 
dc~".!.1l~_1:rn! ~:_t:~ hccaL011,1~>cs no ;e r~~r~roclucirian ya 'en 
1111<.sl t .1. t1u t .1.) lta11 C.:.trlos h:1.b1a v1v1do entre ellas y 
1 os v < : r s ( 1 s d <' l 1 d1 ( · \T l' 1· 1· 1 · t y M. -' · - ] · · · , · · · - , · · - .' ... u mu , que nosotros rec1-
Ltli:lll10s co.111n 1 rozo~¡ l1Lcrarios; sonalJan en sus oidos 
co!11(1 los tll1!os dt~ ];¡ l lt~Ltda <:11 losclc los adolescentes 
grwgos <jtl('. 111:m:li:ti>:111 <·11 los liosc¡11cs con el alma tn~­
rn11L1 <·11 ('! :lll;1:1 sccr1·l:1 dt'. <·11C<l11lr:trnna ninfa s;tlicnclo 
<I<' 1111:1..~~T11!.:1 () .111.1a or:(·~Í:t <[,. di(1~.;(~s t~ll el chrc'.:tr dt; una 
!) ' • I v: 1. 1 1: t h 1: 1 \: 1 \' 1 ( ! < 1 1 • :·;; l vi ti ;¡ y ];¡ s; 1 I i i ;¡ p 0 s ¡ li ¡e:. ¡> 0 r <: s 

0 
s~t '.'.:1L1l1r;t !(:111;1 :~1('.111,1m: :1l:~~n de s;H:('.rd<i!:tl y prnft~tica, 
v il i 1 . 111 <I () t • 11 1 1 1 1 : t t • ' 1 11 \ · 1 < ·e 1 1111 < l 11 ( • <' s r; 1 r 11 < •11 e > 11 1 1-. 1 1- • . . ..( . , Cll 
lllt('.~)11"1>.•; di;1s 1.·11 11111.~:1111 c:t11tpo i111<:lu·lu:1l. 

L 1 1 < T. 11 , l:t l 11. d ; ti;< 11 í; 1 r: 1 >11 :) 1 ; 1 11 !<' d ( : :> 1 1 v j d ; 1 , e 0110 e¡ d ;i 
dt·.t()d1i:;, :11T1~¡:1ll:1 .111.< :11'.l1i-(· :;11 <·:;!il11. 1<: 11 llllcsLra ticrr:t, 
l:11111¡i1·1:;<11t:l!1d:1dltkr:m;1 110 ('\I:;¡,. 11() p 11 ,:dt: <·xis1i· 
l<:l 1101111111· v:t li:(~:1il1i :ti t··;nil1>r ¡i1n·'lw; 111 íil:tr(:.'~ di~ ~"ÍI~~ 
ctil 1 ·:·1 q:11· l1:111 :1111:11·r:1d1> ::11" i ;!t·11,:i:1 priv: 1d: 1 ;í Lt 1:xplo-
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sion pública de su e.spíritu. Nadie pue~lc.habl,a1~ con a~1~ 
toridad del honor, sm tenerlo; nadie es 01clo, cu;rndo Jl,1 
ma á la lucha, si él mismo no ha luchado. As1 lrts per­
sonalidades moralmente borradas, aun aquellas que los 
accidentes nos han forzado éÍ sostener, no 1narchan 
nunca con el cortejo respetuoso que profesamos, aun los 

ue los hemos combatido, á hombres .de la ;tltt~·a 1:·1oral 
de ese General Mitre que tenemos ale;iado del Crob1erno 
hace veinte años y ~t quien saludar¡1os en la calle como 
un padre de la patna. . . . ., , 

Sí la honestidad de la vida, eso es Juan Carlos. No 
la h~nestidad burcruesa, plácida, la vida oculta y serena 
cantada por Hora~io, Ja t~a~quila fisonornía de un b~n·­
gomestre holandés, que sirv10 le.alrncr~te {Í. sus concm­
dadanos y entregó sus rasgos ;Í Van Ostadc para que 
p~s~ran á la posteridad en un modesto museo de pro­
vmc1a. 

La alta y noble honestidad <le la batalla_, la mano ar­
mada para herir de frente, el pecho clescubier~tº.' la ma­
licia despreciada, el respeto al derecho, el ocho ele la 
sangre rebelde contra la opresion-Cwi~1tos hombres 
guerreros han combatido y muerto p~r la libcrt~1d hurnaw 
na! Cuántos han dejado su nombre ligado á libros que 
son biblias para los pueblos que sufren! Y ~~uántas fi~o­
nomías diferentes entre ellos! Nada m;is le3os del tipo 
moral de un viejo patriota N arte Americano que J ua.n 
Cárlos. Para él, el sentimiento era todo. Amaba la li­
bertad no como un publicista severo que deduce dere­
chos y P.ri'7ilegios de viejas cartas empolvadas, bills del 
parlamento ó reales cédulas. La amaba como se ama la 
juventud, la belleza, la fu_erza y el valor, esas cos_a~, 
enfin,"que hacen que la vida merezca la pena de ser v1v1-
da11, como me decía tn aquella noche inolvich1ble cuan­
do en un banquete, cien manos se tendieron estremeci­
das de cariño asi que el viejo poeta se puso en pié. 
Ten.ia fé ciega en su guia interior; no necesitaba consul­
tarlo, porque su corazon habia latido ántes que Ja 
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re.~ex~ondomin~ra su ;spíritu; diré más, su espírifµ no 

1 

reflexionaba, l:.ttia. As1, para buscarle una analogía en 
l~s, esc~elas liberales .del pasado_, no es á la Inglaterra 
m a .su inmensa coioma que es necesario acudir; a pesar 
d.e ciertos ~asgo.s de estilo, no es tampoco en Ia Fran­
cia revoluc10na~1a que se debe buscar su filiacion. Le 
~al~aba el_fan~t1smo sombrío que hace empujar y empu­
Jª a la gmllotma, Juan Cárlos tenia la teoría demoledo­
ra, pero el corazon 11Jilnso y perdonador. Cuántas veces 
en las eternas, noches de discusion del Club del Progre­
so, de que mas adelante hablaré, al llegarnos la noticia 
de una nueva hecatombe en la Banda Oriental en el 
c~uro ~y largo mar}irio de ese pueblo querido y h~rmano, 
Li voz ?e Juan .Carl?s tronaba~ apostrofando nuestras fi­
sonor111as entnstecrdas. 11 Eso es un pueblo_, lleno de vi­
gor Y s_a ngre en las venas. Así se lucha, así se muere 
por la libertad." 

S~1 s ojos cl.1ispeaban, su voz salia en un silbido estre­
mec1.do~ se ve1a la ola turbulent:_i. de su alma subir so­
berbia a torn~~r la forma de un grito de guerra. En ese 
momento cre1a ver la lucha, la exaltacion del valor el 
grupc~ de ~sos nobles .jóvenes orientales que caian s~re-
1~c>s; ~d m1s~n~1 se hab1a avanzado c.on su puñal de I 830 
c .. <.ml.r .• 1 .. un chillo armado de un rcmmgton M' t 
1 · l · .... •.• as ar-

< e: vc111a e ~I;·tallc, la muerte oscura en una. asonada de 
u~1 hom hr.c .J< >ven, lleno. de talento y patriotismo; los 
<>.J<,s el.el :;u~.10 poc:ta sc.1mprt~gnztban de triskza infinita 
y vnlv1:1 a :->11 !\(>g·ar snlt!ari.o, sombrío como una tumba. 

Nn, J 11:111 ( .:,1rlns prnccd1a, no de Mazzini, sino de su 
¡iro¡;:1.t.~;:111(_l:1. lj,I lto11ilin~.' cuyo car:'ictcr ,~¡se habia forja­
do :1 tr:1vt·s d1· s11s <~.'-iCrttns, m:'Ls qm~ conocido, er¿

1 
su 

a1~!1t_i·~1s :1h:-; 1 >l1tta; .f 11:111 C;l.rl~>~ no le11ia nada de aquel 
1n1sl1c1s111n S()(l!lirio de Mazz1111, d<~ <!S:t tt:ocracia fonda-
11w11!:tl qtn: L111 difícil li;1.<it P<.~ll<!lrar su pensamiento. 
P1·rn s11 ¡ir11p:lJ!;;111d:1 :1rd11·11k, mc:111sable como la de un 
ap1í~._11il, l:t ,·~p11c:::t, l:i l111111illacin11 s1~c1dar de la Italia el 
l:tdn pt1i'·1 i1:u d<· 1:1 rt·\·Í11dic:1c:inll, l\;1desky en Milan, Sil,.. 



vio.én ~l Spielbercr los nefastos cümpos de Novara, la 
.b' . . , . 

tristeza mortal de Fóscolo, la declarnac1on patnotlca 
de Guerassi, el Papa ti:aidor á la Itali<1, ~úpolcs en el 
fano-o borbónico, Ja sombra de la santa ahanza pegada 
al viejo suelo heróico corno un sudario, todo contribuiá 
á ao-itar el alma ita1iana ele Juan Cárlos. Sí, el alma ita­
li~r~a¡ impregnada de renacimiento, como la de mi pa­
dre, que con tanta razon Lucio L,qpez ha reco~d.ado en 
esas cuatro palabras perfectas de gusto cxqmslto que 
pronunció sobre la tumba de Juan Cárlos. Los amores 
de la juventud persisten siempre; entre todos los hom­
bres de aquella época, Juan Cárlos y 1ni padre fueron 
los artistas por excelencia. Ambos mezclados en la lu­
cha, ambos cumpliendo su deber con la espada y con 
la pluma, pero poetas en el fondo procurando ver el 
mm1do en que se agitaban, bajo el aspecto de las vie­
jas Repúblicas Italianas en la quetambicn se combatia 
po'r la vida y el honor. 

En literatura, en pintura, en música; Juan Ccí.rlos era 
italiano. Tenia un espíritu esenci<llrncnte latino y sus 
lecturas modernas impregnadas ele la exégesis alerna na 
á las· que. se entregaba más por dignidad intelectual que 
por placer, no dejaban rastro profundo en él. Volvia á 
sus· amores, á las ideas sencillamente concebidas al de­
ber claro como la atmósfera moral que lo impregnaba, 
á, las fo,rmas pre·dilectas, sonoras, elocuentes, casi rítmi­
cas. He pasado· muchas noches oyendo á Juan Cárlos 
narranúe Ja época juvenil desvanecida, cuya nota nos 
es tan difícil concebir. 
: Co_n su cult~ra exquisita, su urbanidad jamás des­

mentida, suavizaba su pensamiento íntimo cuando le 
era forzoso comparar las épocas. Es que para él, 
el mundo moderno degeneraba en ideas, en senti­
mientos, en altura. Con su inteligencia comprensiva, 
se daba bien cuenta de nuestras~ necesidades, de la 
obligacion _en que estábamos de concebir la política 
y el manejo de los hombres, bajo leyes diversas ele 
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aquellas que ellos Inbian ·d t d 
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Se _limita'ba á compadecernos p - I f 
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es ~á fr~~sca aún. que 1an pas;qJo cuando la tinta 
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Yo escribí un artículo sobre eso, que t1ebia tener ~1f;u­
nas puntitas, porqué Cané me ~ontest.5 c~n u~1a fihp1ca 
tremenda en el Comercio. A m1 vez le s.ople otra ~ue 
concluia así: /1 Es muy fácil insultar con no por mccho.

11 

Quien le· dice que mi P.aladi~ toma el ~a~or en ~l ~et~, 
el famoso Menay; se viene a Buen~s Aires y me mand<l 
una carta anunciándome la supres10n del no y el m~n te­
nimie~to- de' todo lo' dicho en la otra banda? Yo, caltc;r:te 
nombré mis padrinos, él nombró los suyo~, y muy se:1a­
rnente nos hubiéramos batido, á no mechar un. m:11go 
co~u~ ( 1) que, conociéndonos perfoctarnent~~, mv1tó á 
uno y otr.o á comer, sin que nosotros sospecharai110s. el 
encuenfro. No olvidaré nunca la escena; estábamos clll­
co ó seis vie1· os ami aos ()111 la sala, cuando la puerta se 

b c. • l 
abrió y apareció Cané, del brazo c~el anntnon. ,a sor-
presa de su padre fué ~gu~l á la rn1a, los q1::~ est<d):tn ~n 
el secreto se echaron a reir en coro, cmpupndonos uno 
hácia otro nos miramos un momento, leímos el carif10 y 
no ei' ódio' en la mirada y como impulsados por algo ir­
resistible, nos abrazamos lar~o .Y estrecho: N? recuerdo 
una comida más alegre en m1 vida; nos scntw.mos tan 
felices de haber evitado la barbaridad, habíamos estado 
separados tanto tiempo, que aun hoy siento agitado el 
corazbn, al recordar ese momento." 

Y o estrechaba en silencio la mano de Juan Cúrlos. 
No me olvido de ese incidente, porque foé precisa .... 

mente la noche famosa en que m.e ganó ..... .la cuenta. 
Juan Cárlos no jugaba jamás dinero, ni aun cp los ticrn · 
pos de su buena posicion. Entraba como un reloj á las 
r r de la noche al Club y bus~aba con quien jugar la 
cena, á tres mil puntos

1 
al bezigue. Nosotros prckría­

rnos sin duda un baccará sabroso; pero comprendíamos 
ó más bien, nos imponíamos con placer el deber de ha­
cerle .la partida al viefito Gomez. Durante un mes, le 
gané todas las noches la cena. Como nos presentaran 

( 1) Creo que fué Pancho Gomez . 

. .•. 
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. l /. s1mu taneamente 1~ cu~nta del restaurant, se me ocurrió· 
proponerle, que, sm mirar la cifra, la jugáramos una 
contra ~tra. Me ~entestó que él no jugaba nunca dine­
ro y 111eno·s conmigo; yo le hice un distingo teolóaico 
puesto,. que uno .pagaría la ~uenta del otro simplem~nte'. 
~cepto, nos batimos largo t1~mpo y la ganó. Juan Car­
r(mza, esp~ctador de la partida, declaró que Juan· Cár­
los .. me hab1,.a g;ana~o porque los muchachos del dia no 
tem~mos nervios m cosa parecida. Que si con él hubie­
ra ~1 ... do! Juan Cárlos lo desafió á jugar una discrecion 
bat10 por,. completo á Juan Carranza, y al dia siguient~ 
l~ mando la cuen.ta ~e una· q el:gante ve!'lleuse de porce­
lana que, segur: decia Juan Carlos, ardia en buen sitio 
por la n?che, s1~mpre en honor de Carranza, á quien 
persegmmos seis meses con la aventura 
. Por 9- ué vien~n á mi memoria esos in-~identes fútiles 
de 1la~, vida, prec1sar:-iente sobre la turn ba del viejo queri­
do. Ls porque en nmguna parte lo veo más bueno. más 
generas<?, n-i~s culto que en esa vida en comun, e~tre la 
:'.t,en:a ~1scus1on . política, lite~aria, artística. El ajedrez 
SL .h,_:r~1'.; cc:.11vert1do_ en la mama de su vejez. Jugaba de 
qumce '.t vunt~'. pa,:ttdas por noche. 11 Esto me embrutece 
'.rn.~ d~~cta. l\1c 1rnp1c~e pensar. u 'Tenia razon d.e buscar un 
1clug10 contra sus !deas que deben haber sido bien ' 
amargas en su_s últrn1os tic:rnpos. Sarmiento lo ha dicho 
con .. su crlJ( b lran. Cttwza · com(> <'·11 1 Q 46 ·l ) · l · . _· , ' ·· .. u·. , t. l an era )ten 
c;tn_) en el lw~~a.r ~le Gllrncz en el final de su vida. Babia 
lcnulo m.1;i pos1c1on~ ~~t'nnoda, tocln lo arrastró una hora 
(;t\:tl Cll h «lllt' '-"l<'I"tlJ('(,) ' ' . t · ' • · ' , · ·· ·''. · : . u1.u1 J > lCllla, por evitar sorn bras 
~;ol >r_c l lll:l f n:nte, q ucnda y digna de serlo. Lucero em­
I.H~Zo de llllé.'.VO, a los üo a~\os, la (tspcra lucha q~e solo 
S<' p11cdc_aco11H:'kr. en la JllV(:J1tucl, abrió su estudio, allí 
vil s11 c;1s1t:i s{)l1tana, y ~~spcrú. No ilia :'L misa, 110 se <rol­
¡w:dl:t t·l ¡wdio ~()s dornlllgos ;rnt<~ los fieles congrcp-;~los 
l:t s test: rn1<;11 t ari;1 s hu y en 1n d< ~ su pucrl:1 par a j r ;,; o·ol­
p< :ar la de ;1q11dlos t'.s~ 11di~>s de 11wdia lu; claustral, ch:m­
d<~ !;1· ha lila <'ll ve 1z b:tja, 1111pn·gnada ele uncion, en cu-
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yos armarios las vidas de santo alternan cor: !as pan­
dectas y los bu.:;tos de Cu yacio con lo~ . cruc1fi)os .. Los 
asuntos aordos iban á los hombres polit1cos, a qmenes 
el client~ desatentado atribuye una influencia sobre los 
jueces que felizmente y para honra de nuestra tierra, es­
tán léjos de tener ~ á la que, po~ otra part_e: no preten­
den. Los nornbram1entos de ofic10? y los JOvenes? y los 
centenares de abogados que arroja cada año la Univer­
sidad y que necesitan vivir? Solo quedaba á Juan Cár­
los su vieja reputacion, su renombre de honradez. Pero 
el pleitista actual busca más que eso. . . 

La pobreza, pues, dignalnente llevada, sm una quep 
pero guardando su~ hondos su,..rc.os en el alma, y en .. el 
cuerpo. Puede decirse que el umco placer de Juan Car­
los eran las larcras horas de la noche pasadas en el Club 
que él prolong~ba para evitar. el inso~1rnio. Allí_ se sacu­
día en n:edio de esas lej endanas partidas de .a.J edrez en 
las que él mantenía el campo como en un torneo, rnién­
t1 as que los adversarios, rendidos, se sucedían rápida­
mente. Luego, las discusiones. Allá en el fondo del an­
gosto salan, un grupo de jóvenes hablaba, leia, hacia el 
tumultuoso ruido vibrante de los veinte afi.os. Juan Cár­
los se aproximaba como atraído irresistiblemente y lan­
zaba su saludo clásico á la feunesse dorée. Todos ele pié 
cada uno á ofrecerle la meior silla, á tributarle ese res­
petuoso cariño que él sentía y lo hacia feliz. Una idea, 
a1 pasar, levantaba un debate. Legislacion, historia, polí­
tica, todo se prestaba á la esgrima. Los jóvenes flaman­
tes, saturados aun hasta la rnéduh de código y comen­
tadores, con el precepto fresco en la memoria, abrían ta­
maños ojos ante la argumentacion fogosa de Juan Cár­
los, ilógica, resuelta, utópica y le contestaban con argu­
mentos concretos, fuertes y bien cosidos unos á ottos. 
Nosotros los habituados á esas luchas, esperábamos 
tranquilos. El ardor juvenil de la palabra de Juan C{1rlos, 
su desprecio por las ideas de convencion; la maravillosa 
independencia poética de su espíritu, b forma rnGignífica 
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de la expreswn, confundian al adversario; que al fin 
cedia el campo con un: 11 Así no se puede discutir,, 
doctor". 

Las quimeras de Juan Cárlos! Cuántas veces grandes 
y chicos, desde el General Mitre en la famosa polémica 
sobre el 'Tratado de la Triple Alianza, hasta el último 
borroneador de Buenos Aires ó Montevideo, han impug­
nado el espíritu utópico de Juan Cárlos, las ilusiones en 
que se ri1ecia y cuyo advenimiento creía próximo! La 
gran quimera de Juan Cárlos era la patrz'a grande, la 
patria soñada, el suelo nativo libre y desenvolviéndose 
bajo el respeto estraño y la dignidad propia, en el seno 
de la familia comun. Nadie amaba más que él) la Ban­
da Oriental, nadie lloraba lágrimas más amargas ante 
sus horas de ignominia y sus estériles sacrificios. Delan­
te de esa tumba que ha siclo saludada por la veneracion 
que solo inspira una vida intachable) ¿quién osará pensar 
que las ideas ele Gomez en el sentido de la union de los 
pueblos del Plata, tenían su orígen en sentimientos 
ecroistas ó en una concepcion estrecha del amor patrio? 
:t\f'o, Juan Cárlos levantaba su espíritu sobre el amor 
propio irreflexivo que ~ifra en el ?e:ho de.la indepen­
dencia el honor ele la vida y su objetivo. La mdependen­
cia no era para <~l vivir solo y tristemente, sin brillo ni 
utilidad, l~jos del hogar paterno, entonando himnos va­
nos en la bohardilla estéril, sinó el desarrollo dela fuer­
za individual en d sr:no del hogar paterno, al lado de los 
hermanos tmlos, ayuclánclolos y siendo ayudado por 
ello::, sin renunci;1s ele libertad ni abdicaciones de dere­
cho .. La patria granel e, esa cxprcsion lo .clecia todo e;1 
su generosa nobleza. No era una absorc1011 por el veci­
no ]>0dL~roso, no una corn L1inacion política, no la con­
Cl uista :í.. f11egu y sa1.'g.re; era el n;tor.no á la vista y á la 
V(~nlad de las qt1c v1v1an en la oscundad y el error. Pues 
cp.u:~,"Buy11usJ\ircs, ba,io el r;'~~~inu.~n_c~)!onial ó en. los des­
~ . .rarranucnt:os de la anarquia, no v1v10 en una mdepen­
~ll~ncia igual ó mayor q 11c la provincia Oriental? No per-
,_ 
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sistió en sn error hasta 1860? y hoy, no es la fuerza y el 
honor de la N acion? 

"Descansa con tu quimera, viejo amigo, nosotros 
quedamos con la nuestra/' ha dicho Sarmiento, que no 
es un soñador ni un artista, sinó un hombre de pensa­
miento que ve léjos. Corran los años y crezca nuestra 
esperanza, el dia más feliz de mi vida será aquel en que 
sea tierra argentina el pedazo de suelo en que nací, que 
<lió albergue á mis padres en las horas de la tira'nía y 
que salvó la dignidad de los pueblos del Plata en aquel 
bárbaro eclipse moral de veinte años. Más de una vez 
hemos aspirado con Juan Cárlos por vivir hasta ver ese 
momento supremo, no entre el tumulto de una victoria 
sinó bajo la serenidad de una fiesta fo1ternal. Juan Cár~ 
l,os me ponia ]a mano en el hombro, me mostraba su 
rostro fatigado y me decia: 11 V. es jóven y lo verá. Pien­
se entónces en mí. 11 Ha de llegar el momento, noble 
amigo, y hemos de ir todos á depositar una corona al pié 
d~ tu estátu~ hecha de ideas, segun el digno pensa~ 
miento de Mitre. Será entónces tu patria legal el suelo 
en que duermes,· como fué tu patria de amo~. 

La noticia de la muerte de Juan Cí.rlos acaba de lle­
garme y he trazado estas líneas como él me aconse'jaba 
siempre que. escribiere-~, como él escribía, dejando c~rrer 
la plu.ma al impulso v10lento del espíritu. 

11 S1 hay algo dentro,. déjelo salir á borbotones. Así 
ruedan las cascadas, a~í invade la luz el espacio, así se 
~abla. de amor en la adolescencia-y porque asi vienen 
a la vida son bellas esas cosas. /1 

· 

T~ngo la mano inerte, pero el corazon lleno. A la dis­
tancia, en la soledad no falta un amigo comun con 
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qu,ien hab,I~r lar~a.s horas ?e nuestro muerto querido. 
lVLrndo estctS pagmas ... es en tas en el áspero instante· del 
dolor agudo, luego mas tarde, en la serena melancolía 
del r~cuerdo, cuando vuelva á la patria comun pues 
ta1:ib1en era la suya, iré á su tumba á darle el s~premo 
ad1os. 

MIGUEL CANE. 

Viena, Junio 25 de 188.¡. 

Sud A nzérz'ca, de Buenos Aires. 
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